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RESÚMEN 

Los objetivos del presente estudio fueron determinar el rango de dispersión de Aedes aegypti 

(L.) adultos en condiciones de campo utilizando ovitrampas pegajosas en una localidad urbana de 

Guadalupe, N.L. y determinar la eficiencia del uso de las ovitrampas como método de recaptura. 

Se recolectaron larvas de Ae. aegypti en campo, y junto con larvas de laboratorio, se colocaron en 

un tambo de 200 litros en una casa de la zona de estudio para el desarrollo y emergencia de 

hembras adultas. Estas se mantuvieron en reposo por 24 horas y alimentadas con una solución de 

sacarosa al 5%. Se confeccionaron 100 ovitrampas pegajosas las cuales se distribuyeron 

longitudinalmente desde un punto central hacia el Norte, Sur, Este y Oeste en los jardines de las 

casas de la localidad. Se ubicaron desde una distancia mínima de 8m hasta una máxima de 325m 

en relación al punto de liberación central. Las hembras se marcaron con polvos fluorescentes y se 

dejaron en reposo por una hora, luego se seleccionaron las que estuvieron en las mejores 

condiciones y se liberaron desde un punto central preestablecido. A las 24 horas postliberación se 

inició el muestreo de las ovitrampas pegajosas para verificar la presencia de hembras marcadas 

atrapadas en la cinta pegante. Se marcaron y liberaron un total de 401 hembras adultas de Ae. 

aegypti, y se realizó el muestreo de las ovitrampas por un período de 19 días seguidos. 

El rango mínimo de dispersión de las hembras de Ae. aegypti marcadas, fue de 8m, el 

máximo de a 120m y el rango de dispersión promedio igual a 30.5 ± 4.5m. El mayor número de 

hembras recapturadas (71 %) ocurrió entre los 8 y 26m. las hembras adultas de Ae. aegypti 

marcadas y liberadas no mostraron un patrón de vuelo marcado hacia una dirección en particular. 

Posiblemente la dirección de vuelo de las hembras marcadas, se vió influenciada por la dirección 

del viento, disponibilidad de hospederos, presencia de sombra, refugio y sitios de oviposición. El 

tiempo mínimo de recaptura de las hembras de Aedes aegypti marcadas-liberadas fue de un día, y 

el tiempo máximo igual a 19 días. El mayor número de recapturas de hembras marcadas se 

presentó entre el tercero y décimo primer día, con un 81 % del total de hembras recapturadas. El 

porcentaje total de recaptura de los mosquitos marcados-liberados fue igual a 7.73%, este valor de 

recaptura se considera altamente significativo en estudios de dispersión. Del total de hembras 

recapturadas las nulíparas comprendieron el 61 % y las paridas el 39%. Así mismo, el 76% 

presentaron estado de Sella VII y 67% estado de Christopher V, por tanto se supone que cerca del 

70% de las hembras marcadas-liberadas se posaron en las ovitrampas para ovipositar, y alrededor 

del 40% ovipositaron por lo menos una vez en otros sitios antes de ser atrapadas en las ovitrampas 

pegajosas. 



l. INTRODUCCIÓN 

El dengue o fiebre quebranta-huesos se encuentra extensamente distribuída por todos los 

trópicos y subtrópicos. Probablemente se originó como una infección rural en Asia tropical, pero 

se ha propagado a otras regiones tropicales y subtropicales con Aedes aegypti (L.) y en la 

actualidad es endémica en el sur-este de Asia, el área del Pacífico, Africa y las Américas. Otros 

vectores reportados aparte de Ae.aegypti, son Aedes albopictus (Skuse), Aedes scutellaris 

(Walker) y Aedes polynesiensis (Marks) (Kettle, 1992). En Puerto Rico, también se ha 

considerado como un vector potencial a Aedes mediovittatus (Coquillett) (Defoliart, 1986). 

La expansión del dengue en América ha evolucionado durante los últimos 30 años. En 

los 50's, la Organización Panamericana de la Salud (OPS) coordinó una campaña hemisférica 

para la erradicación del Ae. aegypti la cual se logró a principios de los 60's. No obstante, por la 

ausencia de la campaña, se reinició la infestación del mosquito al punto de alcanzar proporciones 

similares a las existentes antes de la misma (Clark, 1995). 

Por la reinfestación, el dengue es un padecimiento de reciente aparición en México, se 

confirmó su introducción a finales de la década de los 70's por la frontera sur. A partir de 1980 

ha permanecido con tasas moderadas de incidencia, y con el riesgo potencial de que pueda 

aumentar considerablemente su participación en la mortalidad general. 

Los registros de transmisión en México datan de 1941, cuando se notificaron 6,955 casos 

y una tasa de 34.4 por cada 100,000 habitantes; cifras que fueron descendiendo a medida que 

avanzaba la erradicación del vector, certificada hasta 1963. La reinfestación casi inmediata y el 

reinicio de la transmisión a finales de los 70's, colocó al dengue dentro de la contratransición 

epidemiológica, definida como el proceso en el que problemas infecciosos que fueron 

controlados en el pasado, reaparecen ahora como problemas de salud pública. El escenario para 

las actuales epidemias del dengue en México está moldeado por condiciones sociales y 

económicas que son diferentes a las existentes en los 70's, y ciertamente más complejas. 

Destacan los fenómenos demográficos asociados al proceso de industrialización, que produjo el 

desplazamiento en busca de empleo de las poblaciones rurales a los centros urbanos. La rápida 

concentración poblacional en áreas urbanas siempre se acompaña de una similar y deficiente 

dotación de servicios públicos como el agua potable, el drenaje y la recolección de basura; en el 

caso del dengue su carencia o insuficiencia juega un papel preponderante (Narro Robles, 1995). 
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Para Nuevo León se registraron 401 casos acumulados de dengue clásico en 1995 y 1,017 

casos de dengue clásico en 1996; así mismo se registraron 28 casos acumulados de dengue 

hemorrágico en 1995 y 85 casos de dengue hemorrágico en 1996 (Dirección General de 

Epidemiología, 1997). Lo cual indica un incremento de más del 150 %, cifra alarmante por la 

potencial presencia de epidemias de dengue en el futuro, si no se toman las medidas adecuadas 

tanto de control vectorial como epidemiológicas. 

Se describe la importancia del dengue como un problema nacional de salud pública y el 

estado actual del conocimiento respecto a la biología y al comportamiento del vector, el 

mosquito Ae. aegypti. Se hace énfasis en la relación entre la bionomía del vector y los 

mecanismos de transmisión del virus, y se revisan los diferentes tipos de control empleados 

actualmente en el mundo, principalmente el químico y el biológico. Con base en la panorámica 

tecnológica para el control del vector, se plantean algunas opciones de investigación, que 

generen información conducente a establecer m1 control integrado de Ae. aegypti en México, 

con características propias, máxima eficiencia y mínima dependencia de insecticidas (Reyes 

Villa.nueva, 1990). 

Los factores responsables más importantes para la distribución del vector pueden 

dividirse en dos grandes grupos: los factores intrínsecos (inherentes a la especie) y los factores 

extrínsecos (relativos al ambiente que inciden sobre la especie). Dentro de los factores 

intrínsecos se encuentra la preferencia de la hembra por ovipositar en diferentes cuerpos de agua, 

mantenidos por recipientes manufacturados por el hombre. Entre los factores extrínsecos más 

significativos involucrados con el incremento poblacional de la especie están la precipitación 

pluvial y la temperatura, así como el desequilibrio del ecosistema asociado al aumento de la 

población humana y como consecuencia el hacinamiento o la colonización de nuevas áreas 

(Ibáñez Berna!, 1995). 

Es jmportante señalar que la presencia de criaderos varía de una zona a otra y su 
abundancia se encuentra muy relacionada con los factores sociales y culturales de cada país y 

región. Aunque se reconoce la persistencia de algunos de los factores que influyen en la 

selección del criadero (recipientes artificiales), como son el color oscuro del recipiente, el 

contenido orgánico del agua, la reflección de la luz en el cuerpo de agua, su uso y ubicación en el 

peridomicilio varía de una regjón a otra. Mientras en algunos lugares las llantas usadas son los 

criaderos más importantes, en otros las piletas o los barriles para almacenar el agua son los que 

predominan. Estas diferencias en el tipo de criadero también definen la productividad del mismo 
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y habrá algunos recipientes que produzcan mayores poblaciones larvarias que otros, aunque no 

necesariamente sean los más abundantes en el entorno doméstico (Gómez Dantés, 1995). 

El orígen del mosquito Ae. aegypti es incierto pero en el período postglacial este 

mosquito fue endémico en Africa después del cual el hombre lo ha distribuído alrededor del 

mundo (Kettle, 1992). 

El vector del dengue Ae. aegypti iene una larga historia en México. Los registros de los 

conquistadores españoles sugieren la transmisión de la fiebre amarilla entre los soldados y la 

población nativa. Por otro lado el doctor Bustamante refiere que fueron los galeones españoles 

los que introdujeron el vector en el continente. Los primeros reportes de epidemias provienen de 

Campeche y Mérida en 1648. Aunque la transmisión de fiebre amarilla en el país se detuvo, el 

Ae. aegypti tuvo la libertad de desarrollarse hasta 1957 año en que se lanzó la campaña de 

erradicación del vector propuesta por el doctor F. L. Soper. La primera evaluación de la 

infestación por Ae. aegypti demostró que las regiones tropicales del país tenían un millón de 

kilómetros cuadrados infestados por el mosquito. La verificación posterior hecha por la OPS 

declaró erradicado el Ae. aegypti del país (Soper, 1967; Carrada, Vázquez et al., 1984; 

Nathan, 1991). 

Los vectores que transmiten el virus del dengue al hombre son ciertas especies de los 

mosquitos del Género Aedes sp.: Ae. aegypti, Ae. albopictus, Ae. mediovítatus y Ae. 

scutellaris. En 1903 se identificó al Ae. aegypti como el primer vector de una enfermedad viral. 

El Ae.aegypti es un vector eficiente y el más común de los vectores del virus del dengue. Es un 

mosquito doméstico y los hábitats larvarios están en estrecha asociación con el hombre (Soper, 

1963 y 1967; Cheong, 1967; Chadee & Corbet, 1987; OPS, 1992; Kettle, 1992). 

Muchos autores han reconocido tres diferentes asociaciones entre Ae. aegypti y el 

hombre (Kettle, 1992). Estas asociaciones han sido designadas como doméstica, peridoméstica 

y feral, Le. selvática. Hervy (1977), usó como criterio la presencia y localización de los sitios de 

criaderos de larvas tanto dentro de las casas de habitación (doméstico) como fuera de c11as en 

contenedores artificiales (peridoméstico) o en sitios de ocurrencia naturales (feral), e.g. huecos 

de árboles, huecos de rocas. VandeHey et al. (1978), usaron el mismo criterio para clasificar los 

criaderos con la restricción de que los criaderos ferales deben estar por lo menos a 3 km de 

distancja de las habitaciones humanas y clasifican a los Ae. aegypti adultos como doméstjcos y 

peridomésticos en base a si ellos pican al hombre dentro o fuera de las casas. 
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Los mosquitos Ae. aegypti pueden adquirir la infección al picar a un enfermo desde un 

día antes de la aparición de la fiebre hasta el final del período febril que es en promedio de cinco 

días. El mosquito se vuelve infectante en un período de 8 a 12 días después de alimentarse con 

sangre, reproduciendo el virus en su tubo digestivo (Período de incubación extrínseco -PIE-) y 

así continúa durante toda su vida. Por ser un vector con baja susceptibilidad para la infección 

oral, necesita alimentarse de individuos con viremias altas (Tonn, 1988; OPS, 1992). 

Es evidente que Ae. aegypti es un mosquito doméstico, antropofílico y antropofágko, 

cuya oviposición se realiza de forma preferente en los recipientes artificiales dentro del 

peridornicilio y que existen patrones de consumo que favorecen la proliferación de dichos 

recipientes en la casa (Gordon, 1988). 

Ae. aegypti es un mosquito urbano de hábitos domésticos y distribución mundial, 

transmisor del dengue clásico y hemorrágico (serotipos DEN-1, DEN-2, DEN-3 y DEN-4) y de 

la fiebre amarilla (Vector Topics, 1980). 

El vector del dengue Ae. aegypti se declaró erradicado de México en julio de 1964, 

rcinfestándolo en 1965 por la frontera norte y para 1978 se presentaron los primeros casos de 

dengue en Chiapas. Actualmente la distribución de Ae. aegypti en el país alcanza todos los 

estados litorales, noreste de México y la región de las Huastecas (Kooprnan, 1986). 

El crecimiento acelerado y la diversificacion urbana de las ciudades en nuevos complejos 

habitacionales, industriales y agrícolas en sus márgenes, han favorecido el incremento de una 

gran cantidad de criaderos artificiales que se traducen en un aumento de la población de Ae. 

aegypti y en un peligro constante para la aparición de brotes de dengue (Flores, 1991). 

Se considera que un método de vigilancia confiable, rápido y económico es parte integral 

de cualquier programa de control vectorial. Los programas de erradicación de Ae. aegyptí han 

sido hasta ahora confiados primordialmente a encuestas larvales para determinar la extensión de 

la infestación y la efectividad de las medidas de control (Jakob & Bevier, 1969). 

El uso de ovitrampas para la vigilancia de Ae. aegypti es uno de los métodos más 

utilizados (Fay & Perry, 1969), y se ha. demostrado que éstas (ovitrampas) en algunos aspectos 

son superiores a las encuestas larvales (Fay & Eliason, 1966). Las ovit.rampas también 

mostraron ser dispositivos de muestreo útiles en la determinación de la distribución de Ae. 

aegypti en la fluctuación estacional de poblaciones y en evaluación de la eficacia de las 
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aplicaciones ULV aéreas de malathion (Kloter et al., 1983). Durante el programa de 

erradicación de Ae. aegypti la "ovitrampa CDC" fue adoptada como estándar en ]os Estados 

Unidos (Reiter, 1991). 

En el presente traba_io se estudió el grado de dispersión del Ae. aegypti. La medida del 

grado de dispersión puede ser considerado un parámetro útil para predecir los grados de 

extensión de las infestaciones del mosquito y programar las medidas de control más adecuadas 

para lograr una mayor efectividad de las mismas. 

El conocimiento del rango de vuelo de los mosquitos es de enorme importancia en 

programas de control, esto es esencial para conocer la amplitud (ancho) de las 'zonas de barrido' 

necesarios para prevenir la infiltración de mosquitos adultos dentro de las áreas donde las 

medidas de control están siendo evaluadas (Rajagopalan et al, 1973). 

s 



II. OBJETIVO GENERAL 

Determinar el rango de dispersión de Ae. aegypti adulto en condiciones de campo, 

utilizando ovitrampas pegajosas en Cd. Guadalupe, N.L. 

III. OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

l. Determinar el rango de dispersión de Ae. aegypti marcados-liberados. 

2. Determinar la eficiencia de las ovitrampas pegajosas en base al número de hembras de 

Ae. aegypti recapturadas. 

3. Describir la estructura de edades, estado trófico e inseminación de las hembras 

marcadas-liberadas-recapturadas. 

4. Determinar los tiempos mínimo y máximo de recaptura de los mosquitos marcados­

liberados. 

5. Determinar la dirección de vuelo de Ae. a.egypti marcados-liberados. 
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IV. HIPÓTESIS 

El rango de dispersión de Ae. aegypti depende de la disponibilidad de hospederos y de los 

sitios de oviposición, aunque también se ve influenciado por la velocidad y dirección del viento, 

asf como por la vegetación presente entre las casas (patios) y la estrnctura de las mismas. 
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V. ANTECEDENTES 

l. DENGUE 

1 .1. Generalidades 

El término dengue fue introducido a la literatura médica como rn1a traducción del swahilí: 

dyenga o ki denga pepo, "un golpe súbito causado por un espíritu maligno". Los diferentes 

ténninos de knokkel-koorts dado en Indonesia en 1779, y el de breakbone fever o dandy fever 

dado en Filadelfia en 1780 fueron términos utilizados para describir la enfermedad que ahora 

reconocemos como dengue (Halstead & Porterfield, 1980). 

El concepto de dengue como enfermedad transmitida por un vector, se expresa como una 

infección que causa un espectro de daño clínico en humanos, que está en rangos desde la no 

apreciación, lo severo, hasta lo hemorrágico y fatal. En la mayoría de los pacientes sin embargo 

se presenta como benigna, pero es realmente una enfermedad febril no específica conocida como 

fiebre del dengue clásico. Los factores que determinan si a las personas se les desarrolla de 

forma benigna o severa no está bien clara, pero ahora se menciona que esta enfermedad es 

influenciada por varios factores que incluyen el tipo de virus y el estado inmune del individuo 

(Rosen, 1977). 

La fiebre de dengue clásico se observa generalmente en jóvenes y adultos, 

caracterizándose por un ataque repentino de fiebre, dolor de cabeza, dolor paraocular y mialgias. 

Dolor irreflexivo en las articulaciones, náusea, vómito y la linfodenopatia son comunes. El dolor 

agudo dura de 3 a 7 días, después usualmente empieza a disminuír pero se observa un 

debilitamiento del paciente e incluso puede convalecer durante varias semanas (Gluber et al., 

1981; OPS, 1992). 

La forma hemorrágica de la enfermedad FHD/SSD (Fiebre hemorrágica de 

dengue/Síndrome de shock por dengue) es más común observarse en jóvenes menores de 15 años 

identificándose principalmente en niños pero pudiendo también ocurrir en adultos. Se 

caracteriza por una aguda y repentina fiebre y una variedad de signos y síntomas no específicos 

tales como anorexia, vómitos, cefalalgia y dolores abdominales que duran de 2 a 7 días. Durante 

las etapas de esta enfermedad es difícil distinguir el FHD de otras enfermedades virales y de 
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algunas infecciones por protozoarios. En jóvenes se observa una respiración acelerada causada 

por la infección concurrente que en otros virus no es común. El estado crítico del FHD sucede 

cuando la fiebre se eleva más de lo normal. Al mismo tiempo la condición del paciente se 

deteriora rápidamente con signos de deficiencia circulatoria, manifestaciones hemorrágicas, 

shock y muerte, lo cual sucedería si al paciente no se le implementa un manejo adecuado 

(Nimmanitya, 1984; OPS, 1992). 

1.2. Historia 

La fiebre del dengue se conoce clínicamente desde hace 200 afi.os pero la etiología de la 

enfermedad se descubrió en 1944. El primer virus del dengue se aisló de soldados enfermos que 

se encontraban en Calcuta, India, Nueva Guinea y Hawaii. Los virus de la India, Hawaii y la 

cepa de Nueva Guinea fueron antigénicamente similares. Ellos les asignaron el nombre de 

dengue 1 (DEN-1) y dengue 2 (DEN-2). Dos serotipos más el dengue 3 (DEN-3) y dengue 4 

(DEN-4) se aislaron subsecuentemente de pacientes con dengue hemorrágico de la epidemia de 

Manila, Filipinas en 1952 (Rush, 1739; Sabin 1952). 

Muchos trabajos que presentaron indicios de la transmisión del virus fue por mosquitos 

infectados que se encontraron, pero el primer reporte documentado de la transmisión lo realizó 

Graham en 1903. En 1906 Bancroft demostró que Ae. aegypti alimentado con sangre de una 

persona durante la fase aguda de la enfermedad, fue capaz de transmitir el agente a otra persona 

después de un período de incubación de 10 días (Graham, 1903; Bancroft, 1906). 

Los primeros reportes de dengue en las Américas se remontan a 1635 cuando los 

colonizadores franceses reportaron en la Indias occidentales una extraña dolencia que llamaron 

coupe de barre. La primera epidemia detectada en el hemisferio fue en Filadelfia, U.S.A. en 

1768. Posteriormente se ha presentado en las Américas en intervalos irregulares de tiempo desde 

1817 hasta 1990 (Gómez, 1992). 

Hasta 1982 el serotipo causante del dengue clásico fue el tipo DEN-1. En 1983 fueron 

identificados los serotipos DEN-2 y DEN-4 en Guerrero, Oaxaca y Chiapas. Ante esta situación 

el riesgo de que se presenten formas graves de dengue aumenta. Durante 1987 se registraron 

15,266 casos y las localidades afectadas se incrementaron present::Üldose casos de fiebre 

hemorrágica con consecuencias fatales (Herrera, 1989). 
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1.3. El virus 

Los arbovirus tienen una distribución mundial e incluyen a los agentes causales de las 

más importantes y devastadoras enfermedades epidémicas y epizootias como lo son el dengue y 

fiebre amarilla. A este grupo pertenecen las diferentes familias como la Togaviridae, 

Flaviviridae, Bunyaviridae y Rhabdoviridae (Reihle, 1989). 

En el sentido ecológico el ténnino Arbovirus incluye a cualquier virus de vertebrados que 

se transmite biológicamente por artrópodos que pueden ser mosquitos, culícidos, pulgas, 

simúlidos, chinches, etc. La característica unificadora de la biología de los arbovirus es su 

desarrollo en ciclos de transmisión y mantenimiento donde la información genética del virus se 

expresa en dos sistemas biológicos filogenéticamente diferentes: vertebrados e invertebrados 

(Beaty et al., 1988). 

Se cree que la mayoría de los Arbovirus evolucionaron como parásitos de insectos y que 

infectaron a los vertebrados en forma secundaria o accidental. La expresión de su virulencia en 

el vertebrado está considerada como una medida del grado de evolución del complejo huésped­

agente, por lo que los virus minimizan la mortalidad, y la respuesta inmune de su huésped 

aumenta su probabilidad de transmisión y supervivencia, sobre todo aquellos que tienen un rango 

limitado de huéspedes (Scott, 1988). 

Los virus causantes del dengue tipos DEN-1, DEN-2, DEN-3, DEN-4 estan clasificados 

dentro de la familia Flaviviridae y del Género Flavivirus (Gómez et al., 1992; OPS, 1992). 

1.4. Epidemiología 

El aumento en la incidencia del dengue en los últimos 30 años es dramática, notándose 

más en los trópicos de todo el mundo, donde se estima que una elevada parte de la población se 

encuentran en.riesgo de adquirir esta infección. Las epidemias de los últimos años han causado 

millones de casos (Halstead, 1980). 

La transmisión del dengue ocurre durante todo el año en áreas endémicas del trópico. En 

muchos países sin embargo el patrón clínico es diferente y el incremento de la transmisión se 

asocia con la temporada de lluvias (Jmnali et al., 1979). 
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Los factores de riesgo que se pueden considerar como importantes en áreas que no son 

endémicas de dengue pero que tienen las condiciones para la introducción de esta enfermedad 

son: (1) la cepa del virus la cual influye en magnitud y duración de la viremia en humanos, (2) la 

susceptibilidad de la población, (3) la densidad, comportamiento y competencia de las 

poblaciones del mosquito vector, (4) la introducción del virus en áreas donde la población local 

tiene contacto con la población de mosquitos (Gluber et al., 1978). 

1.5. Transmisión 

La competencia y capacidad vectorial, se definen como el producto de todos los factores 

que intervienen para que se produzca la infección en el vector para capacitarla a producir 

infección al hospedero (OMS, 1972). 

La competencia vectorial incluye las siguientes interacciones: factores fisiológicos y 

bioquímicos que detenninan la susceptibilidad del artrópodo vector para hacerse infectivo con un 

patógeno, mientras que la capacidad vectorial comprende: factores ecológicos tales como 

densidad poblacional, longevidad, rango de dispersión, intervalo de vuelo, preferencias de 

hospedero y patrones alimenticios, que determinan la probabilidad de un contacto exitoso con el 

hospedero (Metcalf, 1975). 

El virus del dengue tiene tres ciclos básicos de transmisión. (1) un ciclo selvático que 

involucra a algunos primates y especies selváticas de Aedes, (2) otro rural o semirural, el ciclo 

incluye a humanos y especies peridomésticas de Aedes (3) finalmente el urbano que involucra a 

humanos y especies de Aedes domésticos. En estos ciclos se pueden observar algunos traslapes 

que depende de donde ocurran y de las especies de mosquitos que participen. Unicamente se 

conocen tres huéspedes naturales de virus del dengue: el humano, algunos pdmates y mosquitos 

del género Aedes (Rudnick, 1978) 

Entre los mejores vectores del virus del dengue se encuentran Ae. aegypti y Ae. 

albopictus. Se tienen estudios de laboratorio que han demostrado la susceptibilidad a la 

infección oral del virus del dengue, de una gran cantidad de cepas de mosquitos de ambas 

especies de diferentes lugares. Sin embargo Ae. albopictus tiene una mayor susceptibilidad y es 

mejor huésped del virus del dengue que Ae. aegypti (Rosen et al., 1985). 
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1.6. Factores Ambientales 

Un factor importante en el incremento de la transmisión del dengue lo constituye el 

movimiento humano de huéspedes infectados a lugares donde se pueda transmitir la enfermedad; 

también el movimiento de personas desde áreas rurales a las ciudades buscando mejores 

condiciones de vida pero que se encuentran con escazes de viviendas y servicios, por lo que 

improvisan un lugar para vivir el cual regularmente tiene condiciones insalubres y una gran 

cantidad de personas hacinadas en un espacio muy reducido lo que facilita la proliferación del 

vector, su contacto con el huésped y como consecuencia el aumento de la transmisión (Gluber, 

1988). 

2. Aedes aegypti 

2.1. Clasificación 

Ae. aegypti es un organismo que pertenece a la Clase Insecta; Orden Díptera; Familia: 

Culicidae; Subfamilia: Culicinae; Género: Aedes; Subgénero: Stegomyia; Especie: aegypti 

(Linnaeus) (Darsie, 1981). 

El adulto se caracteriza principalmente por tener el mesonoto cubierto de escarnas oscuras 

con escamas plateadas dispuestas en líneas longitudinales formando un diseño que se compara y 

es similar al de una lira; las patas son oscuras con manchas claras en las articulaciones; en los 

tarsos poseen anillos claros en la parte basal, más marcados en los tarsos 5° posteriores que 

pueden ser totalmente blancos (SUCAM, 1989). 

2.2. Adultos y Reproducción 

El adulto recién emergido pasa sus primeras 24 horas en reposo posado sobre las paredes 
o superficies verticales de áreas sombreadas cercanas al criadero. Después inicia un período de 

vuelos cortos en búsqueda del sexo opuesto para copular y de un hospedero para alimentarse. No 

hay orden para cópula y alimentación. Durante el reposo ocurre un desarrollo folicular parcial, 

cuyo término está sujeto a la ingestión de sangre para la mayoría de los mosquitos 

(anautogenia). La hembra inseminada o no, ingiere la misma cantidad de sangre entre 2 y 3 

microlitros al segundo día de edad (Klowden, 1979). Esta cantidad es regulada por los 

propioreceptores abdominales del insecto (Gwadz, 1969). La hembra se orienta detectando el 

calor, el bióxido de carbono y el ácido láctico que emana del hospedero potendal, iniciándose el 
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comportamiento de búsqueda entre las 24 y 72 horas de edad. Durante este período la respuesta 

de la hembra se incrementa gradualmente, estabilizándose en las 97 horas y manteniéndose así 

hasta la muerte del insecto (Davis et al., 1987). 

2.3. Oviposición 

Los estudios de la historia natural de los mosquitos muestran que cada especie tiene 

características particulares para los hábitats de reproducción. Los hábitas de la familia como un 

todo son suficientemente diversos de modo que las larvas de una o más especies de mosquitos 

son capaces de evitar casi todo tipo de acumulación de agua terrestre. 

Las observaciones de campo indican claramente que la distribución ecológica de las 

larvas está fuertemente influenciada por los hábitos de oviposición de los adultos de diferentes 

especies. Mientras el grado de especificidad de hábitats de las especies de mosquitos es variable, 

no hay evidencia de que los adultos depositen sus huevos en todo tipo de agua con la distribución 

observada, resultando una mortalidad selectiva gobernada por la compatibilidad relativa con el 

ambiente particular escogido así al azar (Gerhardt Richard, 1959). 

2.3.1. Comportamiento de oviposición 

Las hembras grávidas deben elegir sitios para la liberación de huevos los cuales 

incrementen el crecimiento y sobrevivencia de sus crías. Así mismo ellos deben evitar hábitats 

con altas densidades de competidores y predadores y deben elegir sitios con alimento adecuado. 

(Blaustein L., 1993). 

2.3.2. Oviposición de Ae. aegypti 

Las hembras ovipositan en áreas húmedas, sombreadas y sobre todo en agua limpia, 
aunque también pueden desarrollarse y eclosionar en agua sucia o contaminada. Los recipientes 

más atractivos para el mosquito son los de colores obscuros con cuellos o bocas anchas, el agua 

obscura y la presencia de hojas en descomposición estimulan la postura de huevos, la postura se 

hace principalmente por la tarde (Chadee & Corbet, 1987). 

Los métodos comunes para el estudio de atrayentes de oviposición de Ae. aegypti en el 

laboratorio habfaD coDsistido en proporcionar a las hembras grávidas una elección entre dos o 

más sitios de oviposición. Este abordaje había sido empleado para determinar el papel de 
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muchos factores biológicos, físicos y químicos como atrayentes de oviposición. La intensidad 

de luz, la reflectancia de la superficie del agua y la textura de la superficie influyen en la elección 

del sitio de oviposición de Ae. aegypti. La OMS indica que no hay atracción hacia compuestos 

orgánicos. En contraste varios compuestos orgánicos producen una respuesta positiva en la 

oviposición de Ae. aegypti. Debido a que las bacterias son importantes para la nutrición de 

larvas de Ae. aegypti es razonable que los microbios o metabolitos de microbios influyan en el 

sitio de selección para la puesta del huevo. Esto parece indicado por los hallazgos de O'Gower 

(1957), los cuales han mostrado que diferentes infusiones conteniendo materia orgánica atraen la 

oviposición de Ae. aegypti. 

Sornan & Reuben (1970), demostraron que las hembras grávidas de Ae. aegypti fueron 

atraídas por agua conteniendo larvas de Ae. aegypti pero no hacia agua con larvas de Ae. 

albopictus. Ellos concluyeron que un factor químico específico de especies debe jugar un papel 

en esa respuesta. El interés en la influencia relativa de las bacterias en la selección de sitios para 

la liberación de huevos, estimularon subsiguientes estudios, y los métodos de prueba 

evolucionaron desde intentos para detectar si el factor específico de especies que causa la 

atracción de larvas puede estar relacionado al crecimiento de bacterias (Robert & Hsi, 1977). 

Algunas bacterias encontradas en el agua donde se desarrollan las larvas de Ae. aegypti, 

actúan como atrayente para la búsqueda de sitios y oviposición en los mismos por hembras 

grávidas de este mosquito. Dos especies de bacterias importantes son Acinitobacter 

calcoaceticus y Enterobacter cloacae que resultan excelentes atrayentes para la oviposición 

(Benzon & Apperson, 1988). 

El tiempo de oviposición de Ae. aegypti, al parecer está determinado por la interacción 

de factores intrínsecos y extrínsecos. Los primeros incluyen la liberación de la hormona para el 

desarrollo ovárico la cual se asocia con el tiempo de alimentación con sangre y la liberación de la 

honnona para la ovulación, la cual usualmente depende de un previo apareamiento. Los 

segundos (factores extrínsecos) incluyen la temperatura del ambiente y la luz. Estudios recientes 

demuestran que la luz es un factor crucial que determina el tiempo de oviposición de Ae. 

aegypti : en condiciones naturales de día y noche, en el laboratorio el ciclo de la actividad de 

postura de huevos resulta con un pico muy pronunciado hacia el final del período de luz del día, 

lo cual hace a un lado los factores intrínsecos mencionados arriba, esto es, que la hembra de 

mosquito con todo conocimiento se induce a la oviposición, completando su desarrollo ovarial 

durante la obscuridad, demostrando que la oviposición es de hasta 8 a 12 horas antes del 

comienzo del período de luz (Gillett, Corbet & Haddow, 1961). 
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Chadee (1992) determinó los patrones diarios de oviposición para Ae. aegypti con un 

pico máximo de oviposición vespertino ubicado entre las 1600 y 1800 h. 

3. DISPERSIÓN Y MEDIDAS DE DISPERSIÓN: MARCAJE-LIBERACIÓN-RECAPTURA 

3.1. Dispersión 

Todos los organismos se mueven de algún modo durante al menos parte de su tiempo de 

vida. Algunas especies se mueven más que otras pero todas las especies se mueven. La 

distancia que un individuo puede moverse no siempre depende de su tamaño. Muchos insectos 

pequeños pueden ser transportados cientos de millas por el viento mientras que animales grandes 

pueden permanecer su vida entera en un sitio o área pequeña. Entre algunas de las formas 

comunes de dispersión se pueden anotar: 

- Durante su vida entera los individuos pueden vagar de manera fortuíta. 

- Un estadio del individuo se mueve fortuitamente; los demás estadios permanecen en 

un solo lugar. 

- Un estadio puede permanecer estable y otro ser acarreado pasivamente. 

- Un animal puede moverse fortuitamente en una área de terreno, pero no mas allá de los 

linderos de esta área. 

- Los individuos pueden hacer un movimiento direccional una vez durante un tiempo de 

vida (Poole, 1974). 

3.2. Dispersión de mosquitos 

La dispersión es conmúnmente descrita como un vuelo fortuito con el viento jugando a 

menudo como un factor importante, mientras que la migración es a menudo considerada como 

más vinculada a la biología y supervivencia de las especies y es un vuelo más controlado y 

persistente. Muchos vuelos de los mosquitos son llamados apetitivos o vuelos orientados hacia 

un objetivo. Estos vuelos son discontinuos como resultado de estímulos de actividades tales 

como: alimentación con néctar, alimentación sanguínea, actividad sexual y oviposición. Estos 

vuelos son cortos y están bajo control de los adultos (Williams, 1961; Service, 1993). 

Uno de los métodos más utilizados para medir la dispersión de mosquitos es el de 

marcaje-liberación-recaptura. Para marcar mosquitos se utilizan algunos productos entre ellos 

los polvos fluorescentes, para la recaptura el método m,ís utilizado es el de cebo humano. 
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Durante experimentos realizados en en 1993 en 5 bimestres fueron marcadas con polvos 

fluorescentes 55,548 hembras de Cu/ex tarsalis Coquil1ett capturadas en hospederos y 22,563 

recién emergidas y liberadas a lo largo de los pantanos de Salton Sea. En conjunto 3,758 (6.7%) 

hembras de hospederos y 37 (0.2%) hembras recién emergidas fueron recapturadas en trampas 

cebadas con hielo seco y en cajas rojas operadas por 7 a 12 días después de la liberación. La 

recaptura de las hembras recién emergidas fue inesperadamente bajo e insuficiente para análisis 

adicionales. Los rangos de recaptura y dispersión de las hembras colectadas en hospederos 

dentro del área de estudio, no fue diferente de las hembras colectadas en hospederos en un sitio a 

16 km al sureste del sitio de liberación, indicando que Cx. tarsalis no puede confiar en patrones 

de vuelo memorizados. El tamaño de las alas y la proporción de fructosa positiva de las hembras 

liberadas no varió en función de la edad o en función de la distancia de dispersión de recaptura. 

La paridad de las hembras liberadas se incrementa con el tiempo, pero hembras nulíparas fueron 

colectadas durante todos los períodos de recaptura, indicando quizás dificultad en adquirir una 

alimentación sanguínea. Un cohorte de dispersión progresó con un rango de alrededor de 0.2 

km/día, y fue suficiente para diseminar arbovirus en la parte sur del Valle Coachella (Reisen, 

1995). 

Patrones de recaptura de Aedes vexans (Meigen) y Aedes melanimon (Dyar) fueron 

comparados en un estudio de marcaje-liberación-recaptura desarrollado en el Colusa National 

Wildlife Refüge, Colusa County, California, del 15 de Agosto al 2 de Septiembre de 1988. La 

tasa de recaptura de 2% de hembras Ae. vexans fue significativamente grande comparada con la 

tasa de recaptura de 0.9% para Ae. melanimon. La supervivencia diaria de 0.70 para las 

hembras de Ae. vexans fue significativamente baja comparada con la supervivencia diaria de 

0.84 estimada para Ae. melanimon. Las dos especies tienen patrones diferentes de dispersión. 

En el día uno cuando la mayoría de las hembras marcadas de ambas especies fueron 

recapturadas, la distancia media de dispersión para las hembras de Ae. vexans fue 

significativa.mente grande, comparada con la de Ae. melanimon. La distancia cumulativa de 

dispersión para las hembras de Ae. vexans decrecjó durante el período de estudio. En contraste 

las distancias de dispersión de Ae. melanimon se incrementan gradualmente con el tiempo 

(Jensen, 1994). 

Estudios de dispersión sobre Culex fatigans fueron realizados durante las temporadas 

caliente, fría, lluviosa y post-lluviosa en dos villas de Delhi para mejorar técnicas y para 

determinar el tiempo óptimo de liberación. Tanto los abordajes de las liberaciones y de 

múltiples puntos fueron evaluadas. No se observó un efecto direccional sobre la dispersión. La 

dispersión fue más rápida y lejana en la temporada caliente y más lenta y limitada durante la 
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estación fría, cuando los mosquitos liberados tendieron a permanecer en las cercanías de los 

sitios de liberación. No se advirtió diferencia significativa entre la dispersión de los machos y 

las hembras y el patrón de dispersión uniforme se obtuvo dos días después de la liberación 

(Yasuno, OMS doc. mimeograf.). 

Cohortes de Culex adultos fueron marcados con polvos de colores fluorescentes y 

liberados en residencias localizadas centralmente y en la periferia de criaderos para estudiar la 

dispersión y tamaño de la población. La tasa de recaptura de hembras de Cx. quinquefasciatus 

fue mayor y la distancia media de dispersión fue menor en hábitats residenciales que en agrícolas 

o parques. La dispersión estuvo asociada con la búsqueda de hospederos y variaba de 0.6 a 1.0 

km/día. La sobrevivencia varió de 0.65 a 0.84 por día y la densidad de la población varió de 

36,612 a 671,634 hembras por km cuadrado. La eficiencia de muestreo de trampas de C02 en 

hábitats residenciales, se incrementó coincidentemente con el aumento en la densidad de la 

población. Trampas grávidas fueron más efectivas en hábitats residenciales donde hubo menos 

sitios competitivos de oviposición. Cx. stigmatosoma fue extremadamente dispersivo siendo 

recapturadas pocas hembras marcadas. Pocos Cx. tarsalis fueron liberados y la tasa de 

recaptura en hábitats residenciales fue más bajo cuando se comparó con sitios rurales (Reisen, 

1991). 

Poblaciones naturales de Culiseta melanura (Coquillett) y Cs. morsitans (Theobald) 

fueron marcadas y liberadas en tres sitios, asociados con el foco viral de encefalitis equina del 

este (EEE) Toad Harbo-Big Bay Swamp del centro de New York. Las colectas de Culiseta de 

sitios de vigilancia dentro de 12.8 km de distancia del sitio de liberación fueron revisadas para 

buscar especímenes marcados. Un total de 172 especímenes marcados fueron recuperados. La 

mayoría de los mosquitos recuperados fueron colectados en sitios asociados con el complejo de 

pantanos, pero algunos fueron colectados en siete de ocho sitios de recaptura localizados a más 

de 9.8 km del sitio de liberación. Las distancias viajadas por 103 individuos recapturados fueron 

usadas para calcular la distancia media viajada y los rangos de vuelo por sexos y grupos 
(cohortes) de ambas especies. La distancia media viajada por hembras que fueron marcadas y 

liberadas desde los sitios de reposo fue de 4 km para Cs. melanura y de 5 km para Cs. 

morsitans. La distancia media viajada por hembras marcadas y liberadas desde una trampa luz 

CDC+C02 fue de 9 km y 8 km para Cs. melanura y Cs. morsitans respectivamente. Los 

rangos de vuelo de estas especies se traslapan en la zona epizoótica de la EEE y los resultados de 

estos estudios apoyan la hipótesis de que estas especies están involucradas en la transferencia del 

virus de la EEE desde los pantanos hasta hábitats de tierra seca (Howard, 1989). 
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3.3. Dispersión de Aedes aegypti 

Reiter et al. (1995), en San Juan, Puerto Rico, desarrollaron un método para marcar 

huevos de Ae. aegypti con rubidio (alimentando las hembras adultas nulíparas, con una mezcla 

de sangre fresca de cerdo con una solución 0.025 M decloruro de Rubidio), y mostraron que en 

una área urbana la actividad de oviposición en un solo ciclo gonotrófico, fue de varios días y 

cubrieron w1 área de al menos 840 metros de diámetro (55.4 hectáreas). Por lo mismo sugideron 

que en la práctica los tratamientos focales con insecticidas alrededor de 50-100 metros de las 

casas con casos confinnados o posibles, eran de efectividad dudosa. El mismo estudio apoyó la 

idea de que la reducción o eliminación de los criaderos podría incrementar la diseminación de los 

mosquitos infectados debido al reducido número de sitios de oviposición en la vecindad 

inmediata. 

Trpis & Hausennann (1986), estudiaron la dispersión de Ae. aegypti usando el método 

de marcaje-liberación-recaptura en Shauri Moyo, villa africana de Rabai, área norte de 

Mombasa, Kenya. Un total de 920 mosquitos fueron capturados y marcados con polvo de resina 

vinílica diluído en "Humbrol" (alquino sintético), 828 (90%) fueron liberados y 332 (40%) 

recapturados utiüzando dos colectores como cebo humano. La gran mayoría de los mosquitos 

fueron recapturados una vez pero algunos individuos fueron recapturados hasta 10 veces. La 

capacidad de dispersión de hembras de Ae. aegypti fue d = 0.592 y para machos d = 0.433. 

La distancia máxima de desplazamiento de las hembras y machos después de 24 h fueron 154 m 

y 113 m respectivamente. El rango de las medias de las distancias fue 57 .O m/día para hembras y 

44.2 m/día para machos. 

Reuben et al. (1972), en Delhi, India, compararon la dispersión entre una población de 

Ae. aegypti de campo y dos cepas de laboratorio, una heterozigota para marcar el tórax de color 

plateado y la otra para translocación cromosómica. Utilizaron dos métodos de evaluación: 

recaptura de adultos y recolección de huevos de ovitrampas. Liberaron los mosquitos marcados 

dentro de un tiradero de llantas. Muchos de los mosquitos de campo fueron recapturados a 50 m 

de los criaderos. No obstante las hembras se dispersaron significativamente más que los machos. 

La dispersión de los machos de la cepa con el tórax marcados de plateado no fue diferente a la de 

los machos de campo. Muchos marcados de plateado y de translocación fueron recuperados de 

ovitrampas ubicadas dentro de 50 m del punto de liberación aunque la máxima distancia de 

recaptura fue a más de 200 m del punto de liberación. 
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McDonald (1977a,b), usó técnicas de marcaje-liberación-recaptura para determinar el 

grado de dispersión de Ae. aegypti doméstico en y entre villas en Rabai, en la costa de Kenya. 

Los mosquitos fueron marca.dos con polvo "Humbrol". La mayor dispersión en las villas ocurrió 

hasta 20 m del punto de liberación con una alta recuperación en un período de 12 días a lo largo 

de todas las casas en las cuales se liberaron los mosquitos. La dispersión fue independiente de la 

edad de los adultos para ambos sexos. La dispersión entre villas decayó después de los 200 m. 

La dirección de la dispersión predominante dentro de las villas dependió de la dirección del 

viento. 

Hauserma.nn et al. (1971), realiza.ron experimentos de liberación en una área de Meridian, 

Mississippi, EUA, con hembras de Ae. aegypti marcadas genética.mente para investigar si el 

método de ovitrampas confería una suficiente cobertura de datos que permitiera calcular la 

dispersión de estas hembras. En algunas liberaciones la recaptura de progenie marcada fue rara. 

No obstante, en dos liberaciones la recuperación de datos fue suficiente para llegar a las 

siguientes conclusiones: 

l. Las distancias de dispersión sobre los 1,900 (633 m) pies demostraron que las hembras de 

cepas marca.das tienen una capacidad de vuelo similar a la observa.da. en experimentos 

convencionales de marcaje-liberación-recaptura con Ae. aegypti en otros lugares. 

2. Una liberación simultánea. de dos cepas en la misma área mostró que las cepas de Ae. aegypti 

pueden diferir en su comporta.miento de dispersión según lo estimado por recuperación de sus 

huevos. Por lo tanto la liberación de cepas marcadas en los experimentos convencionales de 

marcaje-liberación-recaptura debe incluír también poblaciones nativas para fines de comparación 

y así evitar errores da.dos por el comportamiento de las diferentes cepas o biotipos liberados. 

3. La tasa de dispersión estimada a partir de los huevos deposita.dos por las hembras de cepas 

marcadas a lo largo de los ejes norte-sur del área de liberación (Meridian, Mississippi) fue del 

90% del rango 1,500-1,700 pies (500-566m) y del 99% del rango de 1,600-1,900 pies (533-

633m). 

Tanner (1969), analizó 1,967 ovitra.mpas en Waycross, Georgia, para determinar si la 

distribución de una infestación generalizada de Ae. aegypti podía ser detectada operando un 

pequeño número de ovitrampas durante un corto un período de tiempo. La colección de datos de 

las ovitrampas fue tabula.da en combinación con los sitios-trampa seleccionados mediante un 

mapa de localización para todas. La tabulación de una colección de muchos datos como 88 

sitios-trampa y de pocos como 9 sitios-trampa resulta.ron en un 38% a un 67%, o un promedio de 

48% de ovitrampas positivas en una sola semana. Toda la combinación de sitios-trampa dió una 

gráfica exacta de la distribución de Ae. aegypti a través del área de estudio. La vigilancia larval 
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ha demostrado muchas veces confusión debido a la discontinuidad de los muestreos y la 

variación en la destreza entre los inspectores. Las ovitrampas en Waycross, Georgia, proveyeron 

un monitoreo contínuo (semanal) de la existencia de poblaciones de Ae. aegypti independiente 

del grado de destreza entomológica. 

3.4. Marcaje de mosquitos 

Las técnicas de marcaje-recaptura fueron desarrolladas principalmente para estimar 

tamaño de poblaciones, pero también los mosquitos adultos han sido marcados para estudios de 

dispersión, comportamiento de alimentación, duración del ciclo gonotrófico, rangos de 

sobrevivencia y otros comportamientos (Service, 1992). 

Una variedad de materiales han sido utilizados para marcar insectos para estudios de 

rango y djspersión por vuelo (Lillie et al., 1981). 

Algunos de los estudios más recientes sobre dispersión por vuelo de los mosquitos 

involucra el marcaje por rociado o tinción de adultos con tintas anilinas, aplicación de polvos y 

talcos, aplicación de pigmentos fluorescentes "Dayglo", etc. En estos días los mosquitos son 

conmúnmente marcados con pigmentos fluorescentes luz de día "Dayglo" más que con otros 

polvos, tintes u otras sustancias. Estos pigmentos fluorescentes finos son usados en la industria 

de las pinturas y se ofrecen en 13 diferentes colores. Los colores más usados para marcar 

mosquitos son el amarillo, rojo, magenta, azul, cromo metálico y verde (Service, 1992). 

Usualmente no es necesario una luz ultravioleta para reconocer los mosquitos marcados en las 

colectas y muestreos pero un tubo de luz UV operado con baterías es usado en la detección de 

individuos marcados para determinados rangos de dsitancia (Trpis & Haüsermann, 1975), tal 

como aquellos que se encuentran descansando a un metro sobre las paredes de las casas. Con 

lámparas UV los mosquitos fluorescentes pueden ser detectados hasta a 3 m de distancia. 

3.4.1. Marcaje de mosquitos con polvos fluorescentes 

Majid (1973), demostró que una de las ventajas de los polvos para marcaje es que no se 

pegan en las alas de los mosquitos por tanto es menos probable que afecten las actividades 

naturales de vuelo y comportamiento. 

Los polvos a menudo se pegan en los mosquitos sin la adición de pegamento, pero 

algunas veces se logra una mejor adhesión si una parte de polvo marcable es mezclado con 4-6 
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partes de goma arábiga en una pequeña cantidad de agua para formar una pasta pegajosa. 

Después que se ca el polvo, este puede ser es pulverizado sobre los mosquitos (Service, 1993). 

Los mosquitos son a menudo marcados soplando pequeñas cantidades de polvo con un 

insuf1ador y pipeta o creando una pequeña descarga de polvo dentro de una jaula (Dunn & 

Mechalas, 1963; Trpis, 1971; Sinhg et al., 1975; Sempala, 1981). 

Un gran número de mosquitos pueden ser marcados en campo colocándolos dentro de 

una bolsa plástica conteniendo una pequeña cantidad de polvo coloreado en el fondo. La bolsa 

luego es agitada y girada suavemente. Experimentos de laboratorio mostraron que individuos 

coloreados pudieron ser reconocidos 15 días después de ser marcados (lkeshoji & Yap, 1990). 

Mosquitos adultos marcados con polvos fluorescentes "Dayglo" fueron fácilmente 

reconocidos sobre los 30 días postliberación (Service, 1992). 

3.4.2. Efecto de los polvos fluorescentes sobre los mosquitos 

Lillie et al. (1981), demostraron que no existe un nivel significativo (0.05) entre la 

longevidad de los mosquitos Culicoides variipennis adultos marcados comparado con los 

mosquitos C. variipennis no marcados del grupo control. 

En experimentos de laboratorio, Reisen et al. (1979), no encontraron diferencias en los 

rangos de sobrevivencia entre hembras y machos de Anopheles subpictus no marcados 

comparados con mosquitos marcados con polvos coloreados. 

En Rusia, Ivanova & Ipatov (1987), liberaron 25,000 Aedes punctor, Aedes communis 

y Aedes pionips marcados con tres diferentes polvos fluorescentes. Los polvos aparentemente 

no tuvieron efecto en su supervivencia. 

En Sri Lanka, para probar si el marcaje tiene algún efecto sobre la supervivenda de 

Anopheles culícifacies, Curtís & Rawlings (1980), marcaron mosquitos con dos polvos 

coloreados (magenta y amarillo) mientras otros no fueron marcados. Los mosquitos fueron 

guardados en cajas cúbicas de 30 cm acondicionadas con alimentadores artificiales con sangre y 

agua para oviposición, los individuos muertos fueron sacados diariamente. La edad media hasta 

su muerte fue 18.6, 17.4 y 17.0 días para el color magenta, amarillo y adultos no marcados, esto 
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fue concluyente de que el marcaje obviamente no tuvo efectos adversos en los rangos de 

su pervi vencía. 

4. USO DE OVITRAMP AS EN ESTUDIOS DE Aedes aegypti 

La aplicabilidad del muestreo por presencia o ausencia de huevecillos en ovitrampas de 

vigilancia de Ae. aegypti y Ae. albopictus se examinó para datos colectados en Chiang Mai al 

norte de Thailandia. El análisis demostró el uso potencial del muestreo secuencial de presencia o 

ausencia de huevecillos de Ae. aegypti para llevar a cabo una decisión: cuando iniciar el control 

de vectores para la prevención del dengue hemorrágico (Mogi, 1990). 

5. TRABAJO COMUNITARIO 

Lloyd et al. (1994), describe el proceso usado para producir localmente materiales 

educacionales apropiados e implementar el componente educación basados en la comunidad 

para los programas de control de Ae. aegypti en Mérida, Yucatán, México. El proceso lo divide 

en cinco etapas: investigación informativa, desarrollo de recomendaciones para cambios de 

conducta, desarrollo de mensajes educacionales, desarrollo y producción de materiales 

educacionales y distribución de los materiales. La tenninología apropiada y la taxonomía para el 

dengue fue obtenida a partir de entrevistas; una base de datos desde un conocimiento, creencias y 

cuestionarios prácticos que sirven para confirmar esta información. Se llevó a cabo una 

vigilancia de los patios para identificar la producción larval de Ae. aegypti de los criaderos 

encontrados en cada una de las casas. Estos programas capacitan sobre la importancia de los 

hábitats larvales. Grupos comunitarios fueron organizados para trabajar en el desarrollo de 

mensajes y producción de los materiales educacionales a ser utilizados. La intervención 

educativa fue exitosa estimulando cambios en el conocimiento y comportamiento los cuales 

fueron medidos en las evaluaciones de la intervención. Para tener éxito con estrategias basadas 

en la comunidad estas deben ser flexibles y adaptadas a soluciones locales, porque la ecología, 
cultura y diferencias sociales difieren entre las localidades. 
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VI. MATERIALES Y MÉTODOS 

l. ÁREA DE ESTUDIO 

Para determinar y seleccionar el área del presente estudio se tomó en consideración las 

zonas metropolitanas del área de Monterrey afectadas con las mayores tasas de incidencia de 

casos de dengue de los dos últimos años (1995-1996), proporcionados por la Secretaría de Salud 

del estado de Nuevo León. Así mismo se tomó en cuenta los meses del año en que se producen 

los picos más altos de densidades poblacionales de Ae. aegypti (sept.-nov.) para tomarlas como 

fechas de inicio y desarrollo del estudio (Salas Luévano & Reyes Villanueva, 1994). 

Es necesario indicar que uno de los factores que también se tomaron en consideración 

para decidir el área de estudio, fue de que dicha área tenga problemas de carencia o insuficiencia 

de agua, lo cual incide directamente en la presencia de depósitos de almacenamiento de este 

líquido. Se consideró también la presencia de otro tipo de recipientes (generalmente cacharros) 

que puedan contener agua y que funcionen como criaderos propicios para oviposición y 

desarrollo de los diferentes estados inmaduros del mosquito. 

A partir del mes de octubre de 1996 se realizaron los trabajos preliminares para la 

selección del área de estudio: en algunas casas seleccionadas al azar se observó y verificó la 

presencia de recipientes para almacenamiento de agua y de recipientes pequeños (cacharros): 

latas de cerveza, de pintura, de alimentos conservados, etc. 11antas, vasijas y otros que se 

encontraron positivos (con larvas de Ae. aegypti). A partir de los resultados obtenidos en estas 

actividades se definió el área de trabajo en las cuatro direcciones geográficas: Norte, Sur, Este y 

Oeste, definiendo un punto central común para la liberación de los mosquitos marcados. 

En base a lo anterior el presente estudio se realizó en la colonia "5 de Mayo" de 

Guadalupe, N.L., la núsma que conlinda en su parte Norte con las casas de la ciudad, al Sur con 
la colonia marginal "Vivienda Popular" pegada a las faldas del cerro de la Silla, al Este con una 

zona abierta en la cual se ubican los reservorios de agua potable de San Roque y al Oeste 

conlinda con la colonia México 68. Toda esta área tiene una pendiente entre 25-30 grados. La 

colonia se encuentra representada por viviendas constrnídas en su gran mayoría de un solo piso y 

de hormigón armado, poseen jardín y/o jardineras con macetas, maceteros y tienen árboles de 

tamaño pequeño al frente. En muchos de los casos las viviendas se encuentran separadas unas de 

otras por bardas de hormigón con una altura entre 1.5-2 m. En su parte posterior tienen un patio 
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pequeño con lavandería, en algunas casas la lavandería se encuentra construída en el frente 

de las mismas a un lado de los jardines. 

Urbanísticamente la colonia posee todos los servicios básicos: luz, teléfonos, 

alcantarillado, calles asfaltadas y servicio de agua potable, pero este último servicio no es 

completamente eficiente. Esta falta de eficiencia en el servicio de agua potable hace que en 

todas las casas de la zona tengan uno o más recipientes para almacenar agua especialmente 

tambos de 200 litros de capacidad, de material plástico o metálicos sin protección o tapa. 

En la zona de Nuevo León se presenta únicamente el clima semiseco templado, se 

registra lluvias escasas todo el año. La precipitación total anual oscila entre 400 y 600 mm, el 

rango de temperatura media anual fluctúa entre 12 y 18 °c. La máxima incidencia mensual de 

lluvias se presenta entre mayo y agosto, y la mínima en marzo. Los meses más cálidos son junio, 

julio y agosto, todos con una temperatura media entre 19 y 20 °c. Enero es el mes más frío. 

(Secretaría de Programación y Presupuesto, 1981). 

2. PREPARACIÓN DE MATERIALES 

2.1. Ovitrampas Pegajosas 

Los materiales para la elaboración de las ovitrampas pegajosas fueron adquiridos en el mercado 

local. De acuerdo a las características deseadas se escogieron: botes plásticos de color negro con 

capacidad de cuatro litros, papel cartoncillo de color negro y pegamento para atrapar ratas marca 

TRAPPER ® (Bell Laboratories !ne.). 

Se eligió el color negro porque es considerado muy atractivo visualmente para Ae. 

aegypti. De material plástico porque presentan mayor resistencia a las condiciones ambientales y 

al manejo diario. 

A los botes plásticos se les cortó la parte superior para eliminar la parte angosta y se les 

colocó en sus bordes internos un anillo de cartoncillo negro de 7 cm de ancho recubierto de 

pegamento TRAPPER® aproximadamente en 5 cm de su ancho y sujetados a los bordes con 

clips metálicos. 
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2.1.1. Características de las ovitrampas pegajosas 

Fonna: 

Dimensiones: 

rectangular 

19xl7x13 cm 

Volúmen: 4 litros de volúmen total (aprox. 3 litros con agua) 

negro Color: 

Material: plástico 

Cinta interior: cartoncillo negro (7 cm de ancho) 

(aproximadamente 5 cm de ancho recubierto con pegamento) 
(Ver Figura 7) 

2.1.2. Ventajas del uso de ovitrampas pegajosas 

Las ventajas del uso de las ovitrampas pegajosas como método de recaptura de mosquitos 

marcados en campo son entre otras: 

- Sustituye al método tradicional de cebo-humano eliminando el riesgo que tienen las 

personas (cebo humano) de ser infectados con el virus. 

- Las ovitrampas pegajosas permanecen expuestas a los mosquitos las 24 h. 

- Con las ovitrampas pegajosas se puede muestrear largos períodos de tiempo. 

- Bajo costo, fácil operatividad y manejo sencillo. 

- Reposición rápida, fácil y barata en caso de sufrir deterioro o pérdida accidental. 

- Pueden ser colocadas en gran níunero y en espacios reducidos sin causar molestias a los 

moradores del área de estudio. 

2.1.3. Desventajas del uso de ovitrampas pegajosas en campo 

- Los mosquitos atrapados sufren daños en sus partes externas por lo cual solo sirven para 

una liberación-recaptura. 

- Deben ser colocadas en lugares estratégicos para evitar que sean removidas o dafi.adas 

por acción de personas ajenas al estudio o por acción de animales domésticos. 

2.2. Polvos Fluorescentes 

Se utilizaron polvos fluorescentes "Dayglo" para marcar los mosquitos, facilitados por el 

Laboratorio de Entomología Médica de la FCB-UANL. 
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2.2.1. Ventajas del uso de polvos fluorescentes 

- Los polvos fluorescentes son fácilmente aplicables mediante aspersión utilizando una 

pipeta Pasteur con pera plástica. 

- Los mosquitos marcados con polvos fluorescentes son fácilmente detectados por 

observación visual directa en el día sin necesidad de usar lámparas de luz negra. 

- El costo de los polvos fluorescentes es bajo comparado con otros productos utilizados 

en marcaje de mosquitos. 

- Los mosquitos marcados con polvos fluorescentes no sufren alteraciones fisiológicas 

importantes que afecten sus actividades naturales de vuelo, alimentación y reproducción 

(Reisen et al. 1979; Ivanova & Ipatov 1980; Curtis & Rawlings 1980; Lillie et al. 

1981). 

2.3. Jaulas para mosquitos 

Se prepararon tres tipos de jaulas de cartón para guardar mosquitos adultos vivos: 

Jaulas o contenedores de cartón de 4 L de capacidad para emergencia de adultos a 

partir de pupas. 

Jaulas o contenedores de cartón de l L de capacidad para reposo y mantención de 

mosquitos adultos. 

Jaulas o contenedores de cartón de 100 ml de capacidad para marcaje de mosquitos 

adultos con polvos fluorescentes. 

2.4. Hojas de registro de ovitrampas 

Se diseñó una hoja de registro para el control de las ovitrampas en campo. Ver modelo en anexo 

(Figura 8). 

Microscopio Estereoscópico 

Se utilizó un microscopio estereoscópico en laboratorio para la identificación y 

observación de los mosquitos marcados-recapturados en campo y también para determinación de 

los estados de Sella, disección y extracción de las ovariolas. 
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Microscopio compuesto 

Se utilizó un microscopio compuesto en laboratorio para la determinación de los estados 

de Christopher, paridad en ovariolas e inseminación positiva de la espermateca. 

3. MOSQUITOS .Ae. aegypti ADULTOS PARA MARCAJE-LIBERACIÓN 

En una casa ubicada en el área de estudio se acondicionó un tambo metálico de 200 L de 

capacidad, que normalmente era usado por la familia, conteniendo agua reposada de una semana 

o más y en el cual se encontraron larvas de .Ae. aegypti en sus diferentes estadios inmaduros. 

En este tambo se depositaron larvas de I y II instar de .Ae. aegypti recolectadas en campo y 

larvas de I y II instar obtenidas en el insectario del laboratorio de Entomología Médica-FCB­

UANL para su desarrollo hasta el estado de pupa. Las pupas se pasaron luego a botes de cartón 

de cuatro lilros, para su total desarrollo y emergencia de adultos hembras y machos, que 

permanecieron 24 h dentro del bote de un litro. 

4. DISTRJBUCIÓN Y UBICACIÓN DE LAS OVITRAMPAS PEGAJOSAS 

En las mismas fechas se realizaron visitas de inspección a las casas de la zona 

seleccionada para observar las condiciones que prestaban como posibles sitios de ubicación de 

las ovitrampas. Las casas en las cuales se ubicaron las ovitrampas fueron seleccionadas al azar . 

Antes de proceder a ubicar las ovitrampas, se habló con los dueños de las viviendas para darles a 

conocer el objetivo del estudio y luego se realizó la colocación de las mismas llenadas 

previamente con agua. Las ovitrampas quedaron ubicadas dentro de los jardines a distancias 

variables unas de otras. Las distancias entre las ovitrampas y el punto de liberación quedaron 

establecidas por la ubicación de las casas con respecto a este punto. Se colocaron 25 ovitrampas 

en cada dirección: Norte, Sur, Este y Oeste. A cada ovitrampa se le colocó una etiqueta con un 

número y letra clave de registro individual para su control en el tiempo que duró el estudio. En 

algunos casos se colocaron hasta 2 ovitrampas en un mismo jardín, debido a sus dimensiones. 

El tamaño de la muestra (100 ovitrampas pegajosas), se determinó de acuerdo a la 

disponibilidad de las casas, al tiempo y personal disponible para realizar el muestreo diario ( 25 

ovitrampas en cada dirección). Las casas en las cuales se colocaron las ovitrampas fueron 

seleccionadas al azar. Las ovitrampas fueron transportadas al lugar de estudio utilizando una 

camioneta, el mismo día se escogieron las casas, y se colocaron las ovitrampas en los jardines. 
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El traslado del personal para realizar el muestreo y control diario de las ovitrampas, se hizo 

utilizando el servicio de transporte urbano. 

5. MARCAJE-LIBERACIÓN DE LAS HEMBRAS DE Ae. aegypti 

Transcurridas las 24 h postemergencia, las hembras adultas se pasaron a recipientes de 

cartón con malla de 100 ml de capacidad, y se marcaron con polvo fluorescente aspersado con 

una pipeta Pasteur con bulbo plástico. Después de una hora de reposo las hembras marcadas se 

llevaron a campo en los mismos recipientes de marca.je y fueron liberadas en el punto central 

común de referencia.. El proceso de marcaje y liberación de mosquitos se realizó por seis 

ocasiones: 145 hembras marcadas con polvo fluorescente de color verde, 63 de color rojo, 30 de 

color amarillo, 30 de color naranja, 72 de color verde-1, y 61 de color verde-2; que dieron un 

total de 401 hembras marca.das-liberadas en seis días diferentes. El número de liberaciones (6), 

se hizo considerando el número reducido de hembras adultas de Ae. aegypti que emergían por 

día, para ser marcadas y liberadas. 

El punto central para la liberación de los mosquitos marcados y el área de ubicación y 

control de las ovitrampas se escogieron tomando en cuenta las siguientes consideraciones: 

a) Facilidad que presentaron las calles para la distribución y ubicación de las ovitrampas 

en las cuatro direcciones. 

b) Existencia de suficiente número de casas con jardín y de presferencia que presentaron 

condiciones _similares tanto de construcción como de vegetación presente. 

c) Presencia de contenedores o depósitos artificiales para el almacenamiento de agua en 

las casas del área de estudio. 

d) Las casas distribuídas en las cuatro direcciones alcanzaban como mínimo una distancia 

de 300 m tomando como referencia el punto central de liberación de los mosquitos 

marcados. 

6. MUESTREO DE LAS OVITRAMPAS PEGAJOSAS 

A partir de las 24 h postliberación se inició a realizar el control y registro diario de las 

ovitrampas para determinar su positividad. Esta positividad estuvo dada por la presencia de 

hembras marcadas pegadas en la banda de cartoncillo negro. La presencia de las hembras 

marcadas se detenninó mediante observación visual directa de las ovitrampas in situ. El registro 

de las ovitrampas se realizó utilizando hojas diseñadas para tal efecto en las cuales se anotaron: 
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fecha, dirección geográfica, número de mosquitos marcados pegados, número de mosquitos no 

marcados pegados por género, así como también otros insectos que se encontraron atrapados en 

las ovitrampas, hora, temperatura y humedad relativa. Las actividades de control y registro se 

realizaron diariamente durante 19 días seguidos. 

Las hembras marcadas que se encontraron pegadas en las ovitrampas fueron retiradas, 

guardadas y conservadas individualmente en viales plásticos etiquetados con el número clave 

perteneciente a la ovitrampa positiva, fecha y color de la hembra marcada y transportadas al 

laboratorio para su identificación y análisis. Algunos individuos de los demás mosquitos e 

insectos que se encontraron pegados en las ovitrampas, tambien se gllardaron y fueron llevados 

al laboratorio para su identificación, los restantes fueron eliminados de la ovitrampa. 

Las ovürampas se limpiaron diariamente y se repuso el agua perdida por evaporación en 

algunos casos y en otros casos se eliminó el exceso de agua en las ovitrampas debido a las lluvias 

que se produjeron durante el tiempo que duró el estudio. 

7. IDENTIFICACIÓN Y ANÁLISIS DE LOS MOSQUITOS RECAPTURADOS 

Los mosquitos marcados, no marcados y las demás muestras de insectos recuperados en 

las ovitrampas se guardaron en un refrigerador para su inmovilización y conservación hasta su 

identificación y análisis. La identificación de los mosquüos adultos se hizo usando las claves de 

Darsie (1981); los estados de Sella (del I al VII) se determinaron en base a la observación de la 

cantidad de la sangre digerida y la que todavía se encontraba presente ocupando los segmentos 

abdominales del mosquito (Sella, 1920). Los estados de Christopher se determinaron 

observando el estado de maduración o desarro11o vitelogén:ico de ]os huevos (del I al V) 

(Christopher, 1911; Mer, 1936) en uno de los ovarios. La paridad se determinó observando e] 

estado de las traqueolas del segundo ovario (Detinova, 1962). Se determinó si hubo 

inseminación observando la presencia o ausencia de esperma en la espennateca (Polovodova, 
1947). 

8. VISITAS DOMICILIARIAS 

Antes de seleccionar las casas y colocar las ovitrampas pegajosas, se hicieron visitas 

domiciliarias para determinar la presencia de criaderos de Ae. aegypti y el grado de infestación 

de los mismos, así como también para hablar con la gente sobre el problema de la enfe1medad 

del dengue y explicarles los objetivos del estudio. 

29 



9. TRABAJODECAMPO 

Facilidades que se presentaron en el trabajo de campo 

- Alto grado de colaboración de los dueños de las viviendas en las que se colocaron las 

ovitrampas pegajosas. 

- Fácil accesibilidad para la colocación, manejo y control (muestreo) de las ovitrampas. 

Dificultades que se presentaron en el trabajo de campo 

- Las lluvias fuertes que se presentaron en ]os días previos a la liberación de las hembras 

marcadas llenaron de agua algunas ovitrampas y deterioraron los anillos de cartoncillo 

con pegamento, por lo que se hizo necesario reponerlos y mantener un cuidado continuo 

de las mismas; además muchas ovitrampas tuvieron que ser reubicadas o protegidas 

dentro de los jardines. 

- Personas y animales domésticos movieron y en algunos casos destruyeron el cartoncillo 

con pegamento colocado dentro de las ovitrampas, por lo que fue necesario su reposición 

completa. 

- En algunas ocasiones se hizo el control diario de las ovitrampas en presencia de lluvia 

por lo que el muestreo fue más lento y se empleó mucho más tiempo del previsto. 

- Muchas veces no se encontró a los dueños de casa por lo que se tuvo que volver a 

revisar las ovitrampas al final del muestreo lo que implicó doble inversión de tiempo y 

trabajo. 
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VII. ANÁLISIS DE DA TOS 

Las ovitrampas pegajosas se ubicaron y distribuyeron de manera semejante a como se 

muestra en el diagrama de distribución que se presenta en la Figura l. El muestreo post­

liberación se realizó por un período de 19 días seguidos. Las 25 ovitrampas para cada punto 

cardinal se revisaron diariamente. En campo se tomaron las siguientes medidas: número de 

mosquitos marcados-recapturados por ovitrampa, número de ovitrampas positivas, distancia de 

recaptura en metros (distancia entre el punto de liberación y la(s) ovitrampa positiva) y 

temperatura diaria. 

Una de las características más conmúnmente presentes en los métodos de marcaje­

liberación-recaptura en estudios de dispersión es que, mientras se liberan miles y millones de 

insectos marcados, usualmente solo unos pocos son recapturados. Muy pocas pruebas se han 

realizado para medir los efectos de una distribución al azar y el número de insectos recapturados 

es a menudo también pequeño como para formar una línea-base de conclusiones seguras. Igual, 

cuando las pruebas son hechas los factores que dirigen la distribución no-al azar son usualmente 

muy complejas y complicadas, que pueden hacer imposible el análisis estadístico de sus efectos. 

Por lo que generalmente se asume que el comportamiento de una pequeña proporción de insectos 

recuperada muchas veces menor al 1 por ciento, representan el comportamiento de los restantes 

que se dan por perdidos (Johnson, 1969). 

En base a lo anterior, en este trabajo se asume que el comportamiento de los mosquitos 

marcados-recapturados representa a la población de mosquitos liberados y en general a las 

poblaciones de mosquitos presentes en la zona geográfica de este estudio ya que se utilizaron 

mosquitos adultos obtenidos de larvas de campo. 

El mayor y menor rango de dispersión de las hembras marcadas se determinó 

directamente escogiendo la mayor y menor distancia de recaptura y se calculó la media X± DM 

de todas las distancias de recaptura para determinar el rango de dispersión medio. 

El rango de recaptura de las hembras marcadas se determinó calculando directamente el 

porcentaje de hembras recapturadas a partir del número total de hembras liberadas. 

A los datos obtenidos se les aplicó un análisis de regresión simple para determinar la 

tendencia de los datos (recaptura diaria de hembras marcadas) comparando el número de 
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hembras recapturadas contra las temperaturas medfas vespertinas que se dieron entre las 1500-

1900 h y los días postliberación. Se utilizaron las temperaturas medias vespertinas tomando en 

consideración que en los palrones diarios de oviposición determinados para Ae. aegypti 

(Chadee, 1992), el pico máximo es vespertino, ubicado entre las 1600-1800 h. 

(Poole, 1974; Zar, 1974). 
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VIII. RESULTADOS 

Durante los experimentos que se realizaron en el período de estudio comprendido entre el 

26 de octubre y el 14 de noviembre de 1996, en una localidad urbana de Guadalupe, N.L., se 

liberaron 401 hembras marcadas con polvos fluorescentes "Dayglo", se muestrearon las 

ovitrarnpas pegajosas durante 19 días seguidos, y se recapturaron 31 hembras, 7.73% del total de 

hembras marcadas-liberadas liberadas . 

1. RANGO DE DISPERSIÓN DE Ae. aegypti MARCADOS-LIBERADOS 

En la Tabla 1 se pueden observar los resultados de las recapturas de las hembras 

marcadas-liberadas, expresadas en función de las distancias (m) entre el punto de liberación y la 

ovitrampa pegajosa en la cual fue recapturada. Se marcaron y liberaron en campo 401 hembras 

adultas de Ae. aegypti, de las cuales se recapturaron 31. El rango mínimo de dispersión de las 

hembras de Ae. aegypti recapturadas fue de 8m, el rango máximo 120m y el rango medio de 

dispersión: 30.5m ± 4.5m (Xm ± DM). El mayor número de hembras recapturadas se presentó a 

los 8m, 18m, 24m y a los 26 m, con 6, 6, 6 y 4 mosquitos repectivamente, representando el 71 % 

del total de hembras recapturadas, y el menor porcentaje de recaptura (29%) se dió entre los 36m 

y 120m con 9 hembras recapturadas. El porcentaje de recaptura a la distancia mínima de 

dispersión (8111) es alto con 19.33% del total, comparado con el porcentaje de recaptura a la 

distancia máxima de dispersión (120m) con solamente un 3.22% del total. En la Figura 2 se 

observa la dispersión en dirección Norte, donde se presentó la máxima dispersión a los 120m 

con una hembra, y la mínima a 24m con 5 hembras, con un rango medio de dispersión igual a 

40m ± 13.5m ; un total de 8 hembras se dispersaron hacia el Norte (25.8% del total de hembras 

recapturadas). La Figura 3 muestra que la dispersión máxima en dirección Sur fue de 44m, y la 

mínima de 8m, con un rango medio de dispersión igual a 16m ± 5.3m ; se dispersaron hacia el 

Sur un total de 8 hembras (25.8% del total). Así mismo, la Figura 4 muestra que en dirección 

Este el máximo rango de dispersión fue de 80m, y el mínimo de 18m, con un rango medio de 

dispersión igual a 31m ± 6.7m; hacia el Este se dispersaron un total de 12 hembras (38.7%). En 

la Figura 5 se observa que la máxima dispersión en dirección Oeste, fue de 63m y la mínima de 

40m, con un rango medio de dispersión igual a 47.7m ± 7.7m; hacia el Oeste se dispersaron un 

total de 3 hembras (9.7%). 
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2. EFICIENCIA DE LAS OVITRAMPAS PEGAJOSAS 

De un total de 401 hembras adultas de Ae. aegypti marcadas con polvos fluorescentes 

tipo "Dayglo" y liberadas en campo, se recapturaron 31, equivalente al 7.73%. Las hembras 

marcadas fueron liberadas y recapturadas una sola vez. Las ovitrampas pegajosas se 

mantuvieron permanentemente en el mismo sitio durante el tiempo que duró el estudio, por lo 

que en algunas de ellas se hicieron varias recapturas de hembras marcadas. 

Del total de 100 ovitrampas pegajosas distribuídas en campo, 11 resultaron positivas 

(11 %). En la Tabla 2 y las Figuras 2,3,4,5, se observa que el mayor número de hembras 

recapturadas en una misma ovitrampa fue de 6, y se repitió en tres ovitrampas, una a 8m, otra a 

18m y una última a 24m, en dirección Sur, Este y Norte respectivamente, representando el 

58.2% del total de las hembras recapturadas. La ovitrampa positiva más distante del punto de 

liberación estuvo a 120m, en la cual se recapturó una hembra (3.2%), y la ovitrampa positiva 

más cercana estuvo a 8m, en la cual se presentó el más alto número de hembras recapturadas, 

con 6 (19.4% del total). 

La Figura 1, muestra que la ovitrampa más distante se ubicó a 325m del punto de 

liberación, y la más cercana a 8m. La Tabla 3, muestra que dividiendo el área total de 

distribución de las ovitrampas pegajosas en franjas circulares de 25m de ancho, el menor número 

de ovitrampas se encuentra en la franja de 151-175m (4 ovitrampas), y el mayor nümero de 

ovitrampas se encuentra en la franja de 26-50rn (11 ovitrampas). 

Las franjas cüculares en las que hubo recapturas (ovitrampas pegajosas positivas), fueron 

las comprendidas entre los 0-125m, en el resto de franjas (126-325m) el número de recapturas 

fue cero. La mayor positividad de las ovitrampas con relación al número de hembras 

recapturadas se presentó en la franja de 0-25m con 18 hembras recapturadas (58% del total), con 

tres ovitrampas que recapturaron 6 hembras cada una; y en la franja de 26-50m con 9 mosquitos 

(29% del total) con 5 ovitrampas positivas. El 13% de las recapturas restantes, se presentaron en 

las ovitrampas ubicadas entre los 51m y 125m. Hay que mencionar que en la franja de 0-25m 

estuvo el menor número de ovitrampas (6), y en la franja de 26-50m se presentó el mayor 

número de ovitrampas (11 ). Así mismo, revisando las franjas positivas, la franja con el mayor 

porcentaje de recaptura, fue la primera (0-25m), con el 58% del total de las hembras 

recapturadas; y la franja positiva con el menor porcentaje de recaptura, fue la de 101-125m, con 

el 3.2% de las hembras recapturadas. 
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Se observó también que las ovitrampas pegajosas, además de recapturar hembras adultas 

de Ae. aegypti marcadas-liberadas, sirvieron para recapturar otros mosquitos e insectos 

pequeños. Es necesario mencionar que durante el período en que se realizó el presente estudio, 

se atraparon también: cucarachas, hormigas, escarabajos, avispas, abejas, etc. incluso lagartijas 

y pájaros, lo cual demuestra que los mosquitos atrapados por el pegamento no tuvieron 

oportunidad de escapar. Se comprobó también, que el pegamento utilizado en las ovitrampas 

pegajosas tiene un tiempo de vida útil (efecto pegante) mayor a 45 días sin degradarse (resultado 

de observaciones en laboratorio). Además, se observó que el pegamento pierde 

momentáneamente su efecto para atrapar insectos cuando está mojado, pero recupera el 100% de 

su efectividad cuando el agua se evapora. No se observó degradación ni efectos adversos en el 

pegamento debido a las temperaturas registradas durante el período de trabajo, tampoco se 

detectó una disminución importante en la capacidad para inmovilizar y retener los insectos que 

se paraban sobre el mismo 

3. ESTRUCTURA DE EDADES, ESTADO TRÓFICO E INSEMINACIÓN DE LAS 

HEMBRAS MARCADAS-LIBERADAS-RECAPTURADAS 

Del total de 31 hembras marcadas-recapturadas, se examinaron solamente 21 hembras, 

que fueron las que presentaron buenas condiciones. Diez hembras no pudieron ser examinadas, 

debido a que dunrnte el manipuleo para retirarlas de las ovitrampas pegajosas sufrieron daños de 

consideración, y en algunos casos perdieron partes de su cuerpo, que impidieron su análisis 

fisiológico. En la Tabla 4, se observa que de las 21 hembras examinadas, 16 hembras (76.2 %) 

presentaron estado de Sella VII, indicando estómago sin sangre y el abdómen lleno de huevos 

maduros, y 5 presentaron estado de Sella I (23.8 %); 2 hembras presentaron estado de 

Chdstopher I (9.5 %), 5 presentaron estado de Christopher II (23.8 %) y 14 (66.7 %) presentaron 

estado de Christopher V, lo que indica un desarrollo ovarial completo; el 100 % de las hembras 

examinadas (21), presentaron espermateca positiva, indicando que todas las hembras liberadas 

copularon antes de ser recapturadas; 11 hembras exmninadas resultaron nulíparas (61.1 %), y 7 

fueron paridas (38.9 %). Catorce hembras (67%) presentaron estado de Sella VII y estado de 

Christopher V, de estas 14 hembras, 8 fueron nulíparas y 4 paridas, en 2 no se determinó la 

paridad. Estas hembras fueron recapturadas entre los días 3 y 11 postliberación. En la Tabla 5, 

se observa que las hembras paridas fueron recapturadas en los días 5, 7, 8, 10 y 11 

postliberación. En la Tabla 4, también se observa que de la hembras paridas, la recapturada el 

día 5 presentó estados de SeJla I y Christopher II; la recapturada el día 7 presentó estados de 

Sella VII y Christopher V; la recapturada el día 8 presentó estados de Sella VII y Christopher I; 

las recapturadas el día 10 presentaron estados de Sella VII y Christopher V; de las recapturadas 
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el día 11, 2 presentaron estados de Sella I y Cristopher II, y 1 presentó estados de Sella VII y 

Christopher V. 

4. TIEMPOS DE RECAPTURA DE Ae. aegypti MARCADOS-LIBERADOS 

Las hembras adultas de Ae. aegypti obtenidas en campo diariamente, fueron marcadas y 

luego liberadas desde un punto preestablecido. La liberación de las hembras marcadas se realizó 

entra las 1200 y 1400 h. A las 24 h postliberación, se empezó a realizar el monitoreo o muestreo 

de las ovitrampas pegajosas en las cuatro direcciones geográficas, para ver la presencia de 

hembras marcadas atrapadas. En la Tabla 6, se puede observar, que el tiempo mínimo 

transcurrido entre la liberación de los mosquitos marcados y su recaptura, fue de un día con un 

mosquito, y el tiempo máximo fue de 19 días con dos mosquitos recapturados. El muestreo de 

las ovitrampas pegajosas se realizó durante 19 días seguidos. El día de mayor recaptura fue el 

5to con 5 mosquitos (16.1 % del total de hembras marcadas recapturadas), los mayores 

porcenta,ies de recaptura se presentaron entre los días 3 y 6 postliberación con 13 mosquitos 

(42% del total), y entre los días 8 y 11 postliberación con 11 mosquitos (35.5%). En los días 2, 

14,15,16 y 18 postliberadón, no hubo mosquitos marcados recapturados. En la Figura 2, se 

observa que en dirección Norte la recaptura se <lió hasta el día 10 postliberación. En la Figura 3, 

se observa que la recaptura de hembras marcadas en dirección Sur se presentó hasta el día 19 

postliberación. En dirección Este, las recapturas se presentaron hasta el día 13 postliberación 

como se presenta en la Figura 4. En dirección Oeste, las recapturas se presentaron hasta el día 

17 postliberación, en esta dirección se presentó el menor número de recapturas (3 hembras 

marcadas), observándose que entre los días 1 y 3, 6 y 16, no hubo recapturas en dirección Oeste, 

como se muestra en la Figura 5. 

5. DIRECCIÓN DE VUELO DE Ae. aegypti MARCADOS-LIBERADOS 

La Tabla 7, muestra los resultados de las recapturas de las hembras marcadas, en función 

de la orientación de vuelo que presentaron durante el período de estudio, y muestreo de las 

ovitrampas pegajosas. Del total de 31 hembras marcadas-recapturadas, 8 se recapturaron en 

dirección Norte (25.8 %), 8 hacia el Sur (25.8 %), 12 hacia el Este (38.7 %), y 3 en dirección 

Oeste (9.7 %). La mayor recaptura se presentó en direción Este, y la mínima en dirección Oeste. 

La orientación de vuelo de las hembras marcadas-liberadas con relación al número de hembras 

marcadas-recapturadas es igual tanto en dirección Norte corno en dirección Sur, y la mayor 

diferencia entre recapturas, se presenta entre las direcciones Este y Oeste. 
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6. RELACIÓN DEL NÚMERO DE HEMBRAS RECAPTURADAS CON LA 

TEMPERA TURA Y LOS DÍAS POSTLIBERACIÓN 

En la Tabla 8 se presentan los resultados obtenidos a través de un análisis de regresión en 

el cual se comparó el número de mosquitos recapturados contra los días postliberación y contra 

la temperatura media vespertina en los días de recaptura, se observa que el valor: 

r temperatura vs. número de mosquitos= 0.513 

(r críticatablas= 0.456, gl = 17, n = 19), (P < 0.05) 

este valor del coeficiente r calculado, es significativo, indicando una asociación significativa 

entre las dos variables (temperatura y número de mosquitos recapturados). 

La ecuación: 

Y = 0.189X - 3.054 (P < 0.05) 

demuestra que la relación entre el número de mosquitos recapturados y la temperatura es 

significativa. 

El valor r = 0.405 para el número de mosquitos recapturados con relación al número de 

días postliberación, indica que no existe asociación significativa entre estos dos parámetros. 
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IX. DISCUSIÓN 

Tradicionalmente la detenninación del grado de dispersión de Ae. aegypti adultos en 

estudios realizados, se han hecho marcando las hembras adultas con polvos y pinturas 

fluorescentes, a través de marcaje genético o alimentándolas con soluciones sanguíneas 

mezcladas con sustancias radiactivas, luego de lo cual las hembras son liberadas en campo desde 

puntos o distancias preestablecidas. 

Las recapturas de las hembras marcadas-liberadas, se han realizado hasta la fecha 

utilizando cebo humano, recaptura de mosqtútos en reposo, y usando ovitrampas para colecta de 

huevecillos marcados. En este estudio las hembras adultas marcadas-liberadas se recapturaron 

utilizando ovitrampas pegajosas, de ahí la importancia de los resultados y de su interpretación. 

Son pocos los estudios realizados hasta la fecha sobre dispersión de Ae. aegypti, por lo 

tanto aquí se mencionan todos los posibles, con el fin de compararlos con los resultados 

obtenidos en el presente estudio. 

Cabe mencionarse también que no se encontraron antecedentes de utilización de 

ovitrampas pegajosas como método de recaptura de hembras adultas marcadas-liberadas de Ae. 

aegypti, por lo tanto este trabajo de investigación pretende ser una innovación y un aporte 

dentro de los estudios de dispersión. 

Así mismo, hay que anotar que los resultados obtenidos en el presente estudio sobre 

rangos de dispersión de hembras adultas de Ae. aegypti, estructura de edades, estado trófico e 

inseminación de las hembras marcadas-recapturadas, dirección de vuelo de las hembras 

liberadas, eficiencia de las ovitrampas pegajosas para recapturar hembras adultas marcadas­

liberadas de Ae. aegypti y tiempos máximo y mínimo de recaptura, son los primeros en ser 

determinados y registrados con el método de recaptura de hembras adultas utilizando ovitrampas 

pegajosas. 

l. RANGO DE DISPERSIÓN 

El rango de dispersión es un parámetro muy importante que está siendo tomado en 

cuenta para mejorar las estrategias de aplicación de insecticidas con rociados espaciales para el 

38 



control vectorial de Ae. aegypti y para cuantificar la propagación de la enfermedad y de los 

mosquitos infectados con el virus (Reiter et al., 1995). 

En el presente estudio, se encontró que el rango mínimo de dispersión de las hembras de 

Ae. aegypti adultos marcadas-liberadas en campo, fue de 8m. Este rango de recaptura se 

aproxima al valor reportado por Trpis & Hausermann (1986), en Kenya, Africa, con un rango 

mínimo de 1 lm, y es similar al encontrado por Reiter (1995), en Puerto Rico con 9m; pero es 

mayor al reportado por Reuben (1972), en Delhi, India, quien encontró un rango mínimo de 

dispersión igual a lm, probablemente esta diferencia se deba a que Reuben realizó las colectas 

(con cebo humano) de los mosquitos marcados dentro del punto de liberación (tiradero de 

llantas) de las hembras marcadas, lo que no ocurrió en este estudio, en el cual las ovitrampas 

pegajosas más cercanas al punto de liberación, estuvieron ubicadas a 8m de distancia. 

El rango máximo de dispersión encontrado en este estudio fue de 120m, y es menor a los 

reportados por Trpis & Hausermann (1986), en Kenya, con 154m, Reuben (1972), en Delhi, 

India, con 200m, Reiter (1995), en Puerto Rico, con 441m, Hausermann (1971), en Mississippi, 

sobre los 633m. Service (1993), menciona que otros autores encontraron rangos de dispersión 

de Ae. aegypti altos: 1,207m (Bugher & Taylor, 1949), 192m (Morlan & Hayes, 1958), 800m 

(McDonald, 1977). Se puede suponer que el rango máximo de dispersión obtenido en este 

estudio es menor comparado con los mencionados anteriormente, debido a los métodos 

utilizados para la recaptura, los lugares en los cuales los mosquitos fueron liberados, y el tipo y 

número de liberaciones realizadas, así como también el número de hembras marcadas-liberadas. 

Trpis & Hausermann (1986), por ejemplo, liberó y recapturó varias veces los mismos mosquitos, 

lo que aumentó la posibilidad de que estos mosquitos vuelen y cubran distancias mayores, 

aumentando el rango de dispersión; esto no se hizo en el presente estudio en el cual, los 

mosquitos fueron liberados y recapturados una sola vez. A su vez los máximos rangos de 

dispersión reportados por Hausermann (1971), Reuben (1972), y Reiter (1995), fueron 

determinados a través de colectas de huevos marcados, de hembras ovipositando varios días, lo 

que les dió a las hembras marcadas oportunidad de cubrir áreas de vuelo más amplias. Sin 

embargo, el rango de dispersión determinado en este estudio es mayor al reportado por 

McDonald (1977), en Kenya, que fue de 20m, posiblemente debido a que los mosquitos en 

Kenya fueron liberados dentro de las casas de las villas, y no tuvieron que desplazarse mayores 

distancias para encontrar alimento, esto queda demostrado cuando la liberación de los mosquitos 

la hacen entre villas, y la dispersión de las hembras alcanza hasta 200m. 

El rango medio de dispersión füe igual a 30.5m ± 4.5m (Xrn ± DM). Estos valores se 

encuentran próximos a los valores de los rangos medios de dispersión reportados por Trpis & 
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Hausermann (1986), en Mombasa, Kenya, con una djstancia media de vuelo igual a 57m, y 

Reuben (1972), en Delhi, con un rango medio de recaptura de mosquitos a 50m del punto de 

liberación. En otros estudios se encontraron rangos de dispersión mucho más altos, como los 

reportados por Hausermann (1971), en Mississippi, entre 167m y 211m, y Reiter (1995), en 

Puerto Rico, con 230m, anotándose que estos rangos de dispersión, fueron en ambos casos 

determinados a través de colectas de huevos marcados, es decir hembras ovipositando varios 

días, lo que les permitió una mayor cobertura de vuelo. 

De los resultados obtenidos en el presente estudio, también se desprende que el mayor 

rango medio de dispersión se dió hacia el Oeste y el menor hacia el Este. Además, los rangos 

medios de dispersión hacia el Norte, Este y Oeste, presentaron valores por encima del valor del 

rango medio de dispersión total, que fue de 30.Sm ± 4.5m. 

El rn.ayor porcentaje (71 % ) de las hembras recapturadas en el presente estudio, se 

dispersaron entre los 8m y 26m con relación al punto de liberación, estos valores se ubican 

dentro de los reportados por otros autores: el 60% de los mosquitos recapturados por Trpis & 

Hausennann (1986), se movieron entre los 1 lm y 50m de distancia del punto de liberación; 

Hausermann (1971), colectó el 70% de los huevos en ovitrampas ubicadas entre 33m y 67m; y 

Reiter (1995), colectó un 40.5 % de los huevos marcados en ovitrampas éolocadas entre los 33m 

y 67m. Reuben (1972), recapturó el 92.7% de las hembras adultas marcadas-liberadas entre los 

0m y 10m (utilizando cebo humano), y colectó el 64.4% de los huevos marcados en ovitrampas 

ubicadas entre los 0m y 25m; en Kenya, McDonald (1977), recapturó con cebo humano el 47% 

de las hembras dentro de las casas, y un 24% a 20m fuera de las casas; además recapturó un 

43.6% de las hembras liberadas entre villas entre los 0m y 200m. 

Como resultado de comparar los valores de los rangos de dispersión obtenidos en este 

estudio, y la similitud encontrada entre estos y los valores obtenidos en estudios de dispersión 

realizados en otras zonas geográficas, se puede concluír que Ae. aegypti mantiene o presenta 
patrones de dispersión simjJares, sin importar que las condiciones climáticas y ecológicas de las 

distintas áreas geográficas sean diferentes. 

2. EFICIENCIA DE LAS OVITRAMP AS PEGAJOSAS 

De las 401 hembras adultas de Ae. aegypti marcadas-liberadas, se recapturaron 31 

(7.73%) hembras utilizando ovitrampas pegajosas, durante un período de 19 días seguidos. El 

81 % del total de las hembras recapturadas se presentó entre los días 3 y 11. No se encontraron 
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antecedentes sobre estudios de dispersión de Ae. aegypti en los cuales se hayan recapturado 

hembras marcadas-liberadas utilizando ovitrampas pegajosas, por lo tanto, los porcentajes de 

recaptura obtenidos en el presente estudio utilizando este tipo de ovitrampas pegajosas, son los 

primeros en ser registrados. Sin embargo, el porcentaje de recaptura obtenido en este estudio 

(7.73%), es más alto que el obtenido por Bugher & Taylor (1949), con 0.11 % de recaptura, y 

por Morlan &Hayes (1958), con 4.7% de recaptura (citados por Service, 1993). En otros 

estudios se reportan porcentajes de recaptura mucho más altos, por ejemplo Trpis & Hausermann 

(1986), en Africa, recapturaron el 40% de los mosquitos marcados-liberados, utilizando dos 

colectores con las piernas descubiertas como cebo humano; McDonald (1977), en Kenya, 

recapturó el 31.65% de los mosquitos liberados alo largo de las casas, en un período de 12 días, 

utilizando cebo humano. De lo anterior, y tomando en consideración que en la mayoría de los 

estudios se utilizó cebo humano como atrayente para la recaptura, se desprende que el porcentaje 

de recaptura (7.73%) de Ae. aegypti adultos con ovitrampas pegajosas obtenido en este estudio, 

es alto, y proporciona suficiente información para el análisis de la dispersión de este mosquito en 

el área geográfica estudiada. 

En general, en los estudios de dispersión de Ae. aegypti las ovitrampas son distribuídas 

en campo para la recolección de huevos marcados, en este estudio las ovitrampas fueron 

modificadas y utilizadas para recapturar mosquitos adultos. Del total de 100 ovitrampas 

pegajosas distribuídas en campo, 11 fueron positivas (11 % ) con presencia de hembras marcadas 

atrapadas. El mayor número de hembras recapturadas en una misma ovitrampa fue de 6, 

repitiéndose en tres ovitrampas (58% del total) en dirección Norte, Sur y Este. El porcentaje de 

ovitrampas positivas obtenido en este estudio (11 % ), es similar al reportado por Reiter (1995), 

en Puerto Rico en donde colocaron mil ovitrampas, resultando positivas 127 (12. 7 % ) con 

presencia de huevecillos marcados; pero este porcentaje (11 % ) es bajo comparado con el que 

obtuvo Tanner (1969), en Waycross, Georgia, con un promedio de 48% de ovitrampas positivas 

con presencia de huevos en una sola semana. Al hacer estas comparaciones, se tomó en 

consideración que en el presente estudio se recapturaron hembras marcadas provenientes de una 

pequeña población de mosquitos liberados (401 hembras adultas marcadas), y se distribuyó un 

n(unero reducido de ovitrampas pegajosas (100), al contrario de lo realizado por Reiter (1995), 

que liberó 90 hembras alimentadas y distribuyó en campo 1,000 ovitrampas; y Tanner (1969), 

que distribuyó en campo 30,875 ovitrampas y recolectó huevos ovipositados por altas 

poblaciones de Ae. aegypti presentes en el área del estudio. Indicando esto, que un mayor 

número de ovitrampas, conceden una mayor cobertura del área de estudio (distancia de vuelo de 

las hembras de Ae. aegypti ). Se observó también que las ovitrampas pegajosas, aparte de 

recapturar hembras adultas de Ae. aegypti marcadas-liberadas, también atraparon otros 
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mosquitos e insectos pequeños, y hubo presencia de hembras de Ae. aegypti no marcadas 

atrapadas diariamente, por lo tanto el uso de ovitrampas pegajosas en campo facilitaría la 

detección directa de poblaciones adultas de Ae. aegypti con un monitoreo diario y contínuo. 

Los resultados obtenidos de las pruebas que se realizaron en laboratorio. para determinar 

la duración y efectividad de la acción del pegamento para atrapar mosquitos, y su resistencia al 

deterioro debido a la temperatura y acción del agua, fueron similares a los resultados que se 

obtuvieron y observaron en los trabajos realizados en campo. Se observó que el pegamento 

pierde momentáneamente su efecto para atrapar insectos cuando está mojado, pero recupera el 

100% de su efectividad rápidamente cuando eJ agua se evapora. Durante los 19 días que duró la 

recaptura de las hembras marcadas-liberadas en campo (35 días en total entre la distribución de 

las ovitrampas pegajosas en campo, y su reliro al final del trabajo), no se observó degradación ni 

efectos adversos del pegamento debido a las temperaturas registradas en campo durante el 

período de trabajo, tampoco se detectó una disminución importante su capacidad para 

inmovilizar y retener los insectos que se paraban sobre el mismo, incluso insectos de tamaño 

mayor al de los mosqui tos, como cucarachas, hormigas, escarabajos, avispas, abejas, etc. en 

algunas ocasiones, lagartijas y pájaros fueron atrapados e inmovilizados por el pegamento, sin 

oportunidad de liberarse. 

3. ESTRUCTURA DE EDADES, ESTADO TRÓFICO E INSEMINACIÓN DE LAS 

HEMBRAS MARCADAS RECAPTURADAS. 

De las hembras examinadas, 16 presentaron estado de Sella VII (76.2%) y 14 estado de 

Christopher V (66.7%); 11 resultaron nulíparas (61.1 %) y 7 paridas (38.9%). Catorce hembras 

(67%) presentaron estados de Sella VII y Christopher V, 8 de estas fueron nulíparas y 4 paridas, 

en 2 no se determinó la paridad. Estas hembras fueron recapturadas entre los días 3 y 11 

postliberación. Las hembras paridas fueron recapturadas entre los días 5 y 11 poslliberación. 

Los resultados (estados de Sella VII y Christopher V), indican que cerca del 70% de las hembras 

analizadas, llegaron a las ovitrampas posiblemente para ovipositar. Alrededor del 40% de las 

hembras marcadas-liberadas, ovipositaron por lo menos una vez antes de ser recapturadas. En la 

Tabla 7, se observa que las hembras paridas fueron recapturadas en los días 5, 7, 8, 10 y l l 

postliberación, lo que está indicando que las primeras oviposturas de las hembras marcadas 

ocurrieron antes del día 5 postliberación. Las hembras paridas recapturadas los día 7, 10 y 11, 

presentaron estados de Sella VII y Christopher V, es decir que se posaron en las ovitrampas para 

oviponer por segunda vez. Trpis & Hausermann (1986), en Kenya, en su estudio encontraron 

que del total de hembras recapturadas, el 49% presentó estómagos sin sangre y sin desarrollo 
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ovarial y un 5% de las hembras presentaron desarrollo ovarial completo y sin sangre en el 

estómago, presumiblemente el mismo porcentaje de hembras nulíparas y paridas en el mismo 

orden, lo que significaría que el 5% de hembras recapturadas estaban listas para ovipositar; este 

porcentaje es mucho menor al encontrado en el presente estudio en el que el 67% de las hembras 

recapturadas en las ovitrampas pegajosas estaban listas para ovipositar. El 100% de las hembras 

recapturadas y examinadas presentaron espermateca positiva, es decir que todas copularon antes 

de buscar las ovitrampas pegajosas, no se encontró reportes en otros estudios sobre análisis de 

las espermateca en hembras de Ae. aegypti adultas marcadas-liberadas-recapturadas. Los días 

de recaptura postliberación en que se presentaron las hembras paridas, sugiere que la primera 

oviposición pudo ocurrir entre el cuarto y quinto día postemergencia de los adultos marcados­

liberados. También se puede suponer que las hembras liberadas, que fueron recapturadas los 

días 1 y 3, posiblemente no llegaron a las ovitrampas para ovipositar, sino que mas bien fueron 

atraídas por la presencia de agua en las ovitrampas pegajosas, también por el atractivo visual que 

representa el color negro para Ae. aegypti, o buscando reposo y refugio. 

Hay que indicar que una de las desventajas que se pudo observar en las recapturas de 

mosquitos adultos utilizando ovitrampas pegajosas, fue el maltrato o daño que pueden sufrir los 

mosquitos atrapados en el pegamento, especialmente al momento de retirarlos del mismo, ya que 

por el efecto adhesivo del pegamento se les desprenden las patas y en muchos casos se les rompe 

el estómago, razón por la cual no se les puede hacer un análisis completo en el laboratorio, como 

sucedió en el presente estudio con diez de las hembras marcadas-liberadas-recapturadas. 

4. TIEMPOS MÍNIMO Y MÁXIMO DE RECAPTURA 

Luego de transcurridas 24 h de la liberación de las hembras marcadas, se procedió a 

revisar las ovitrampas pegajosas, el tiempo mínimo de recaptura de las hembras liberadas fue de 

un día, con una hembra, igual que el reportado por Trpis y Hausennann (1986), en un estudio 

realizado en Kenya, en donde recapturaron las primeras hembras marcadas a las 24 h 

postliberación, también McDonald (1977), en Kenya, reporta una recaptura igual a 28% de las 

hembras marcadas-liberadas a las 24 h postliberación ; estos datos de tiempo de recaptura 

coinciden a pesar de que los métodos para la recaptura de las hembras adultas fueron diferentes, 

ya que en el primero se utilizaron ovitrampas pegajosas, y en los otros dos se utilizaron dos 

colectores como cebo humano. En cambio Reiter (1995), en Puerto Rico, reporta que los 

primeros huevos marcados (con rubidio) aparecieron a las 40-60 h (1 a 3 días) postliberación de 

las hembras alimentadas, esto debido a que las hembras tienen que esperar el desarrollo ovadal 

para ovipositar. 
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El tiempo máximo de recaptura de las hembras marcadas en el presente estudio, fue igual 

a 19 días con dos hembras recapturadas, este tiempo es mayor a los reportados por Trpis & 

Hausermann (1986) en Kenya, con un muestreo máximo de 14 días, y McDonald (1977) en 

Kenya, con un máximo de 7 días. Reiter (1995), en Puerto Rico, menciona que no hicieron 

colectas de huevecillos marcados después del día 5 de la liberación de las hembras alimentadas. 

Trpis & Hausermann (1986), en su estudio en Kenya, sugieren que Ae. aegypti 

doméstico puede tomar tres alimentaciones sanguíneas durante un solo ciclo gonotrófico. Si una 

hembra completa su primer ciclo gonotrófico en 7 días y los subsiguientes cada 4 o 5 días, y su 

rango de sobrevivencia es de 21 días, teóricamente una hembra puede alimentarse sobre 10 

diferentes hospederos durante su vida. En el presente estudio, el análisis de los resultados 

obtenidos, hacen suponer que el ciclo gonotrófico de las hembras de Ae. aegypti recapturadas 

está entre el 4to y 5t O día, además el 6.5% de las hembras se recapturaron el día 19 

postliberación, por lo tanto estas hembras podrían presentar de 6 a 10 alimentaciones secundarias 

al primer ciclo gonotrófico. 

Se puede considerar que el tiempo necesario para realizar las actividades de recaptura de 

hembras marcadas-liberadas y de huevos en ovitrampas es opcional, de acuerdo a las 

necesidades y objetivos del estudio. En el presente estudio, se realizaron recapturas por un 

período de 19 días con el objetivo de asegurar el éxito del mismo, así también para recapturar el 

mayor número de hembras liberadas, estudiar la eficiencia de ]as ovitrampas pegajosas en 

campo, observar el efecto del pegamento y su resistencia a la acción de la temperatura ambiental 

y del agua. 

5. DIRECCIÓN DE VUELO 

Las hembras marcadas-liberadas-recapturadas en el área del presente estudio, mostraron 

un desplazamiento de vuelo hacia las cuatro direcciones de los puntos cardinales en las cuales 

estuvieron ubicadas las ovitrampas pegajosas. Hay que tomar en cuenta, que la dirección de los 

vientos dominantes en la época de] año en la que fueron realizados los estudios de liberación­

recaptura, correspondientes a los meses de octubre y noviembre, en el área de Guadalupe, N.L., 

se presentaron: de Noroeste a Sureste, de Suroeste a Noreste, y de Oeste a Este (Flores Leal et 

al., 1991). Observando los resultados de las recapturas: 12 (38.7%) hembras liberadas se 

colectaron en dirección Este, 8 (25.8 %) hacia el Norte, 8 (25.8 %) hacia el Sur, y 3 (9.7 %) en 

dirección Oeste, vemos que estos valores demuestran hasta cierto punto, que la orientación del 
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desplazamiento por vuelo de las hembras marcadas-liberadas no estuvo determinado por un 

patrón de vuelo marcado. En la localidad donde se desarrolló el presente trabajo se observó que 

en dirección Norte, Sur, y Este con relación al punto de liberación, la presencia de vegetación, 

árboles, jardines, y tambos con agua, fue mayor que hacia el Oeste. Esto hace suponer que las 

hembras volaron influenciadas por la presencia de estos factores ambientales (vegetación, 

sombra, sitios de ovi posición) y de factores climatológicos (dirección del viento, temperatura, 

humedad), además de la disponibilidad de hospederos presentes en mayor o menor número en 

cada dirección hacia donde estuvieron ubicadas las ovitrampas pegajosas. Esto se evidencía en 

lo reportado por Trpis & Hausermann (1986), donde mencionan que no detectaron patrones de 

movimiento de los mosquitos en ninguna dirección en particular en su estudio realizado dentro 

de una villa en Shauri Moyo, Kenya; y lo reportado por Reiter (1995), quien menciona en su 

estudio realizado en Puerto Rico, que los vientos fueron consistentes del noreste al este, pero no 

estuvo clara la dirección de vuelo de los mosquitos desde el punto de liberación. También Fay 

& Craig (1969), en su estudio realizado en Meridian, Mississippi, demostraron que machos 

marcados se movieron 38 111 bajo la influencia del viento en un día, y hembras de la misma cepa 

fueron capturados a 200 m y 300 m del sitio de liberación pocas horas después de ser liberadas; 

esto coincide con lo mencionado por McDonald (1977a,b), en su trabajo realizado en Kenya, en 

el cual reporta que la dirección predominante de la dispersión de las hembras marcadas liberadas 

dentro de las villas, dependió de la dirección del viento. 

45 



X. CONCLUSIONES 

1. Aedes aegypti en Guadalupe, N.L., tiene L111 rango mínimo de dispersión igual a 8m, un 

rango de dispersión promedio igual a 30.5 ± 4.5m y un rango de dispersión máximo de 120m. 

2. El mayor número de hembras recapturadas (71 % ) ocurrió entre los 8 y 26m por lo que el 

rango de dispersión promedio es bajo. Estos valores indican que las hembras de Ae. aegypti 

marcadas-liberadas, tuvieron una preferencia de vuelo y oviposición a sitios cercanos al punto de 

liberación. 

3. El porcentaje total de recaptura de los mosquitos marcados-liberados, fue igual a 7 .73%. 

Este porcentaje de recaptura es considerado altamente significativo en estudios de dispersión. 

4. El uso de ovitrampas pegajosas en estudios de dispersión de Ae. aegypti puede ser 

altamente eficiente y competitivo, alternativo de los métodos tradicionales de recaptura. 

5. Las ovitrampas pegajosas, pueden ser utilizadas como un método barato, práctico y de fácil 

operatividad para recapturar hembras adultas de Ae. aegypti :marcadas-liberadas, en estudios de 

dispersión. 

6. Las ovitrampas pegajosas pueden ser utilizadas por períodos prolongados de recaptura de 

hembras adultas de Ae. aegypti en condiciones de campo, sin sufrir alteraciones de importancia, 

que afecten los resultados del estudio. 

7. De] total de hembras analizadas, las nulíparas comprendieron el 61 % y las paridas el 39%. 

Así mismo, el 76% presentaron estado de Sella VII, y 67% estado de Christopher V, indicando 

que cerca del 70% de hembras se posaron en las ovitrampas para ovipositar, y alrededor del 40% 

ovipositaron por lo menos una vez antes de ser recapturadas. 

8. El tiempo mínimo de recaptura de Ae. aegypti marcados-liberados fue de un día, y el 

tiempo máximo de 19 días. 

9. Los días en los que se presentó el mayor número de recapturas fue entre el tercero y décimo 

primer día, con un 81 % del total de hembras recapturadas. 
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10. Ae. aegypti en Guadalupe, N.L., no muestra un patrón de vuelo marcado hacia una 

dirección en particular, la dirección de vuelo posiblemente se vió influenciada por la dirección 

del viento, disponibilidad de hospederos, presencia de sombra, refugio y sitios para oviposición. 

11. Si en las proximidades de los criaderos existe una gran disponibilidad de alimento, sombra 

y refugio, los mosquitos no van a presentar rangos de dispersión altos, como sucedería si las 

condiciones fuesen diferentes a las anteriormente mencionadas. 
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ANEXO 

TABLAS Y FIGURAS 



TABLA l. Rangos de dispersión (m) y número de hembras marcadas-recapturadas utilizando 
ovitrampas pegajosas a partir de 401 hembras marcadas-liberadas en una localidad 
urbana de Guadalupe, N.L., México, del 27 de octubre al 14 de noviembre de 
1996. 

DISTANCIA (m) 

HEMBRAS RECAPTS. 

8 

6 

18 

6 

24 

6 

26 

4 

% HEMB.RECA.PTS. 19.35 19.35 19.35 12.9 

Xm = 30.5 ± 4.5 m (X± DM) 

36 

1 

40 

3 

44 63 80 

2 

120 

1 

3.22 9.67 3.22 3.22 6.45 3.22 



TABLA 2. Número de hembras marcadas recapturadas en una misma ovitrampa pegajosa, según distancia y 
dirección (ubicación), en una localidad urbana de Guadalupe, N.L., México, del 27 de octubre 
al 14 de noviembre de 1996. 

DISTANCIA Y DfRECCIÓN DE LAS OVITRAMP AS PEGAJOSAS 

8S 18E 24N 26E 36S 40N 400 44S 630 80E 120N 

NUMERODE 

HEMBRAS RECAPTURADAS 6 6 6 4 1 1 2 1 1 2 1 

% DE RECAPTURA 19.4 19.4 19.4 12.9 3.2 3.2 6.5 3.2 3.2 6.5 3.2 

N=Norte S = Sur E= Este O= Oeste 



TABLA 3. Distribución y número de ovitrampas pegajosas en franjas de 25 m a partir del punto de 
liberación, y número de hembras recapturadas, en una localidad urbana de Guadalupe, 
N.L., México, del 27 de octubre al 14 de noviembre de 1996. 

DISTANCIA (m) No OVITRAMP AS % OVI1RAMP AS HEMBRAS RECAPTS % HEMBRS RECAPTS. 

0-25 6 6 18 58 

26-50 11 11 9 29 

51-75 9 9 1 3.2 

76-100 5 5 2 6.46 

101-125 6 6 1 3.2 

126-150 10 10 o o 
151-175 4 4 o o 
176-200 9 9 o o 
201-225 11 11 o o 
226-250 7 7 o o 

251-275 5 5 o o 
276-300 9 9 o o 
301-325 8 8 o o 
TOTAL 100 100 31 100 



TABLA 4. Estructura de edades, estado trófico e inseminación de las hembras marcadas­
li beradas-recapturadas en una localidad urbana de Guadalupe, N.L., México, 
del 27 de octubre al 14 de noviembre de 1996. 

No ESTADO ESTADO ESPERMAT. PARIDAD DlA 
MOSQUITO SEl.LA CHRISTOPHER RECAPT. 

l I I + N 1 
2 ND ND ND NO 3 
3 VII V + N 3 
4 VII V + N 3 
5 VII V + N 3 
6 VII V + N 4 
7 ND ND NO ND 4 
8 VII V + N 5 
9 VII V + N 5 
10 I ]J + p 5 
11 I 11 + N 5 
12 ND ND ND ND 5 
13 VII V + N 6 
14 VII V + N 6 
15 VII V + p 7 
16 VII I + p 8 
17 VII V + ND 8 

18 V]J V + NO 8 
19 ND ND NO NO 9 
20 ND NO ND NO 9 
21 VII V + p 10 
22 V]J V + p 10 
23 ND NO ND NO 10 
24 I II + N 11 
25 I 11 + p 11 
26 VII V + p 11 
27 V]J 11 + NO 12 
28 NO ND ND ND 13 
29 ND ND ND NO 17 
30 NO NO ND NO 19 
31 NO NO ND ND 19 

N = Nulípara P = Parida ND = No determinado (no examinado) 



TABLA 5. Estado trófico de las hembras de Ae. aegypti liberadas-recapturadas, que resultaron 
paridas, en una localidad urbana de Guadalupe, N.L., México, del 27 de octubre al 
14 de noviembre de 1996. 

DIA DE RECAPTURA 

ESTADO DE SELLA 

ESTADO DE CHRISTOPHER 

5 (1)* 7 (1)* 8 (1)* 

I VII VII 

II V I 

* Número de hembras marcadas paridas capturadas el mismo día. 

10 (2)* 

VII 

II 

11 (2)* 

II 

II 



TABLA 6. Número de mosquitos marcados recapturados utilizando ovitrampas pegajosas, en 
función de los días postliberación, en una localidad urbana de Guadalupe, N.L. , 
México, del 27 de octubre al 14 de noviembre de 1996. 

----- ---------------- -------------------------------------------
DÍAS POST-UBERACION DE MOSQUITOS MARCADOS 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 Total 

MOSQUITOS 

RECAPTS. 1 o 4 2 5 2 1 3 2 3 3 1 1 O o o 1 o 2 31 



TABLA 7. Número de recapturas de hembras marcadas en una misma ovitrampa pegajosa en 
función de la dirección y la distancia de recaptura, en una localidad urbana de 
Guadalupe, N.L., México, del 27 de octubre al 14 de noviembre de 1996. 

DISTANCIA MQTS. RECAPS. MQTS. RECAPS. MQTS. RECAPS. MQTS. RECAPS. 'JOI'ALDE 

(m) Norte Sur Este Oeste MQTS. RECAPS. 

8 o 6 o o 6 

18 o o 6 o 6 
24 6 o o o 6 

26 o o 4 o 4 

36 o 1 o o 1 
40 1 o o 2 3 
44 o 1 o o 1 

63 o o o 1 1 

80 o o 2 o 2 

120 1 o o o 1 

TOTAL 8 (25.8%) 8 (25.8'ro) 12 (38.7%) 3 (9.7%) 31 (100%) 



TABLA 8. Valores de r calculados para el número de mosquitos, y su relación 
con los días postliberación, y con la temperatura media vespertina 
(1500-1900 b), en una colonia urbana de Guadalupe, N.L., México, 
del 27 de octubre al 14 de noviembre de 1996. 

Valor de r calculado para el número de mosquitos recapturados con relación a: 

DIAS 
POSTLIBERACION 

0.405 

r crítica tablas = 0.456, gl = 17 (n = 19) 

TEMPERATURA 
MEDIA 

0.513 
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FIGURA 1. Distribución de las 
ovitrampas pegajosas en 
campo, Gpe., N.L., 1996. 
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FIGURA 2. Distancias de recaptura de hembras de Aedes aegypti marcadas en dirección Norte con 
respecto al punto de liberación, en una localidad urbana de Guadalupe, N.L., México, del 27 
de octubre al 14 de noviembre de 1996. 
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FIGURA 3. Distancias de recaptura de hembras de Aedes aegypti marcadas en dirección Sur con 
respecto al punto de liberación, en una localidad urbana de Guadalupe, N.L., México, del 27 
de octubre al 14 de noviembre de 1996. 
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FIGURA 4. Distancias de recaptura de hembras de Aedes aegypti marcadas en dirección Este con 
respecto al punto de liberación, en una localidad urbana de Guadalupe, N.L., México, del 
27 de octubre al 14 de noviembre de 1996. 
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FIGURA 5. Distancias de recaptura de hembras de Aedes aegypti marcadas en dirección Oeste con 
respecto al punto de liberación, en una localidad urbana de Guadalupe, N.L., México, del 27 
de octubre al 14 de noviembre de 1996. 
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FIGURA 6. Variación diaria de la recaptura de hembras marcadas-liberadas de Aedes aegypti 
y su relación con la temperatura promedio vespertina (1500-1900 h) en una 
localidad urbana en Guadalupe, N.L. México, del 27 de octubre al 14 de 
noviembre de 1996. 



Cinta de rnton.cillo negro de 7 cm. de ancho. 
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FIGURA 7. Modelo de la ovitrampa pegajosa utilizada para recapturar 
hembras de A~. ,it.•~.r,:Y.Ptiadultas marcadas-liberadas en una 
localiiiad urbana de Guadalupe, N. L., México , del 27 de 
octubre al 14 de noviembre de 1996. 



CONTROL DE OVITRAMPAS 
AREANORTE 
CALLE "15 DE MAYO" 
FECHA DE CONTROL: 

Nºde Distancia 
código Número (m) entre 

de la de casa ovitrampa 
ovitrampa y punto de 

liberación 
1 - N 
2- N 
3- N 
4-N 
5-N 
6-N 
7-N 
8-N 
9-N 

1 0-N 
1 1 -N 
1 2-N 
1 3-N 
1 4-N 
1 5-N 
1 6-N 
1 7 - N 
1 8- N 
1 9-N 
20-N 
21 -N 
22-N 
23-N 
24-N 
25-N 

Hora de muestreo: 
Temperatura hora de muestreo: 

Ae. aegypti 
marcados 

recapturados 

Humedad Relativa hora de muestreo: 

Ae. aegypti Cxsp. An. sp. Otros 
no marcados atrapados atrapados insectos 

atrapados atrapados 

FIGURA 8. Modelo de la hoja de registro, utilizada en campo para el control de las 
ovitrampas pegajosas, en el estudio de dispersión de Aedes aegypti , 
realizado en una localidad urbana de Guadalupe, N.L., México, del 27 de 
octubre al 14 de noviembre de 1996. 


